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OPINAN: Jefatura Íe Tráfico, puestos de ■ 

socorro, un toxicólogo, un abogado, ' 1 
los automovilistas y un camionero 1 
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REPORTEROS en páginas 8 y 9 |

ENTREVISTA DE PEDRO RODRIGUEZ, EN PARINA 4

551 “ti 1» iV
* "La sorpresa que me ha dado el Caudillo: Sk 

paciencia y su facilidad para escuchar”

"Cuando acabó h guerra, Franca 
me ofreció un Ministerio"

He asistido a más retiros espirituales 
que a concentraciones políticas”
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REUNION DE 
BRUSELAS
ÍRAS la reunión en la capital 

belga de los ministros de 
Asuntos Exteriores de los nueve 

países comunitarios, Europa se ha 
puesto definitivamente al lado de 
los países árabes en el conflicto 
bélico de Oriente Medio. Y todo 
ello a causa del miedo a perder 
el suministro de petróleo árabe, 
del que se abastece en su mayor 
parte Europa. Los árabes, como ha 
quedado bien claro tras las declara­
ciones hechas en Bruselas, han ga­
nado esta batalla sin necesidad de 
ningún tipo de armas. El chantaje 
del petróleo ha dado sus frutos 
y la balanza de la diplomacia 
europea se ha inclinado a favor 
de su tesis.

REANUDACION 
DE RELACIONES
EGIPTO y Estados Unidos, tras 

la entrevista que han mante­
nido esta semana el secretario de 

Estado norteamericano, Henry 
Kissinger, y el Presidente egipcio, 
Sadat, han vuelto a reanudar sus 
relaciones diplomáticas, rotas 
desde la guerra árabe-israelí de 
1967.

JUAN DEL ROSAL
De manera inesperada ha desapa. 

recido esta semana don Juan 
del Rosal. La muerte de este in­

signe penalista ha supuesto una 
gran pérdida, tanto para el mundo 
jurídico como para el académico, 
por su notable labor en ambos 
campos. Pero no sólo en España 
se va a dejar sentir su muerte, 
sino también en el extranjero, don­
de el profesor Del Rosal gozaba 
de un gran prestigio, tanto por 
sus trabajos profesionales como 
por sus conferencias e interven­
ciones en numerosos congresos de 
Derecho Penal y Criminología.

EL VETO DEL 
CONGRESO
NIXON acaba de recibir duran­

te esta semana una de las de­
rrotas más significativas de su 

periodo presidencial, al rechazar 
la Cámara de Representantes su 
veto a un proyecto de ley para li­
mitar el Poder presidencial en 
una declaración de guerra. En una 
histórica votación de las Cámaras, 
cuando se contabilizaron 284 votos 
a favor frente a 135 en contra, se 
dejó oir un gran aplauso general 
en todo e¡ edificio del Congreso 
Es la primera vez que la Cámara 
rechaza un veto presidencial y da 
idea de la pérdida de confianza 
del pais en el Presidente De aho­
ra en adelante. Nixon no podrá 
intervonir en ningún conflicto bé­
lico sin >0 'ojtorización explicita 
de. Las Cámaras.

ULLASTRES

Ullastres, se ha visto envuelto 
en un intento de secuestro del 
que le querían hacer victima 
cuatro individuos que hablaban 
correctamente el español. Los 
citados individuos, todos ellos 
enmascarados, llegaron al do­
micilio del señor Ullastres con 
la intención de secuestrarle. 
Como el ministro español se 
encontraba ausente, le estuvie­
ron esperando a que llegara, 
manteniendo a su ayuda de cá­
mara bajo amenazas. Pero co­
mo el regreso se prolongaba, 
debieron cambiar de opinión y 
se dieron a la fuga.

SIN PROTOCOLOS
EN un simpático impulso, lleno 

de cordialidad y sencillez, la 
condesa de Lebrija, que había acu­

dido al palacio de El Pardo al 
frente de una representación de 
mujeres sevillanas que fueron a 
felicitar al Caudillo con motivo 
de sus bodas de oro, se adelantó 
hasta Su Excelencia y en un casi 
histórico abrazo le dió en la me­
jilla un cariñoso beso en nombre 
de todas las mujeres que repre­
sentaba. Fué la manera más sen­
cilla que encontró la condesa para 
expresar al Caudillo su felicita­
ción, aunque para ello tuviera que 
romper el protocolo del acto.

JuUa AMPUERO

Yó. ToPA8 Allô
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EL CASO. EN LOS LORES

Jras el «derby» entre los «eternos rivales», el domingo pasado, como saben, 
aescansaron «merengues» y «colchoneros». «Ratón» Ayala aprovechó la ocasión 
para entregarse de lleno, al igual que otros compañeros, o lo vida familiar

ASA NO 
“OBEDECER”

LONDRES. — Lady Summerskill, que 
desde hace muchos años viene defen­
diendo con encomiable tenacidad los de­
rechos de la mujer, ha alzado su voz 
en la Cámara de los Lores para asegu­
rar que la princesa Ana de Inglaterra 
no debería prometer durante la ceremo­
nia de su próxima boda que «obedece- 
rá>^ al capitán Mark Phillips, ya que la

DEBERA
A Sl] ESPOSO

princesa ostenta el grado de coronel en 
el Ejército y es absurdo pensar que un 
coronel tiene que obedecer a un capitán.

El caso, según la baronesa Summérs- 
kill, puede constituir toda una amenaza 
para el código disciplinario a que se so­
mete a los cadetes en la academia mili­
tar de Sandhurst.(Pyresa.)

PUEBLO-SABADO
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ALARMA EN EL CLERO

• ^^Désde mi torre de
Emilio

PEPE PALAU

en Radio España, 
locutores cubanos, 
taron en las ondas 
estilo de los que

de Madrid, dos 
quienes implan- 
un programa al 
las emisoras

Es curioso el éxito que están 
logrando desde hace algún tiempo

A partir del lunes día 
la Cadena SER, EMILIO

19, y por 
ROMERO

EN
1980 j

A actual crisis déi clero 

se recordará como una 

bofetada histórica que 

ha meado de sus casillos 

bueno porte de lo casuística 

rentoso. Los estadísticos 

citan como culpables, por 

ejemplo, ol sentido mate­
rialista de la vida, la pro- 
modón de lo mujer, el poso 

de lo culturo rural a lo d- 
vilizodón técnica, el carác­
ter plurailsta de la sociedad, 
etcétera. Cada vez hoy más 

místicos de lo decorodón, ei 

arte y lo costura, más cam­
pesinos con vocadón de emi- 

grontes, más afidonados a 

ia vida. Pero los seminorios, 

esos cosos grondes que guar­
daban los vocadones, se 

están convirtiendo en resi­

dendos poro ondanos.

LOS SEMINARIOS, 
EN EL TIEMPO

Un giro de ciento ochenta grados en 
el tiempo: en 1834, durante la guerra 
carlista, los religiosos echados de sus 
conventos fueron 23.935, quedando va­
cíos la mayor parte de los seminarios. 
La recuperación fué rápida, hasta el 
punto de que a finales de 1867 la cifra 
de seminaristas ascendía a más de 
45.000. Nuevamente, el principio de siglo 
marca un descenso en el número de 
vocaciones, crisis que consigue su pun­
to más alto al estallar la guerra civil.

Al socaire de una estrecha unión en- 
tre la Iglesia y el Estado, vuelve 
triunfalismo religioso, alcanzándose 
mayor número de seminaristas en 
década de los cincuenta. A partir 
ahí, comienza lo que se ha dado 

el 
el 
la 
de 
en

llamar la actual crisis del clero. Pro­
vincias como Navarra o Vascongadas, 
que un día fueron cantera inagotable 
de vocaciones, vuelven con indiferencia 
la espalda. De las sesenta y cuatro dió­
cesis españolas, sesenta y dos poseen 
seminario —todas, excepto Ibiza y Me­
norca—, y, entre ellas, Lérida y Huesca 
cuentan en la actualidad con seis y 
ocho seminaristas, respectivainente. Ma­
drid y Barcelona arrojan la cifra ma­
yor —ciento y pico—, pero, en cualquier 
caso, es un dato desolador, teniendo en 
cuenta la densidad 
tas capitales. 

de población en es-

Justo en 1971-72, 
seminaristas es, de

el número global de 
3.396, lo que repre- 

senta una disminución de cinco mil en 
nueve años. El presente año señala un 
nuevo descenso sobre la cifra de la 
temporada anterior. Los cálculos pre­
vén incluso que en 1980 no habrá semi­
naristas. Es curioso en los seminarios 
el fenómeno de las interrupciones. Esta 
figura cobra una importancia especial 
por lo que significa en la decisión de 
las vocaciones, si bien es verdad que 
las autoridades eclesiásticas pretenden 
cambiar el concepto y concebir la inte­
rrupción como una etapa más en los 
estudios. De las mil quinientas interrup­
ciones censadas en los dos últimos años 
se han producido cuarenta y tres re­
tornos.

Se habla constantemente de la inma­
durez como causa primordial de las 
indecisiones vocacionales, y, en mayor 
escala, de la secularización de los sacer­
dotes. A este respecto añadiremos que 
en menos de diez años se han seculari­
zado en España más de mil sacerdotes, 

cuales un buen número han con­
matrimonio.

de los 
traído

edificios deLos
caen grandes a los 
que a menudo se

los seminarios les 
seminaristas, por lo 
han visto obligados

a reunirse en pisos pequeños. Por otra 
parte, hay una tendencia general a des­

plazar los seminarios del centro de la 
diócesis a los núcleos universitarios, fa­
cilitando así el curso de los estudios. 
Los antiguos edificios han pasado a 
mejor vida, y no resulta nada extraño 
ver una casa de salud o una desidencia 
para subnormales instalada en lo que 
en su día fué seminario diocesano.

NUEVA IMAGEN
DEL SEMINARISTA

Un chequeo entre los actuales semi­
naristas nos viene a dar cuenta de la 
situación espiritual de los jóvenes que 
mañana prestarán sus servicios sacer­
dotales. La conclusión no está nada cla­
ra. Concretamente, un treinta y nueve 
por ciento de los seminaristas están 
decididos y convencidos de su futuro 
ministerio. Un veintiséis por ciento no 
lo están del todo; un veinticinco tiene 
muchas dudas; un diez por ciento están 
decididos a abandonar el seminario, y 
otra cifra, pequeña, no responde.

El joven seminarista ha cambiado su 
cara de querubín tradicional por esa 
otra expresión concentrada y competen­
te que da la Universidad y la calle. Ya 
no viste sotana, así que se le puede con-
fundir por un progre de Bellas Artes,

Lérida y Huesca cuentan 
hoy, en sus seminarios 
diocesanos, con seis 
yochoalümiios

por un aficionado a la filosofía. Tiene 
posters en la habitación y es experto 
en actualidad. Discute con las chicas, 
va a la playa y no le resulta nada nue­
vo el whisky. Con estos antecedentes, 
es comprensible esa frase popular que 
circula por ahí: <Es que ahora, los pocos 
que salen, salen más buenos.»

Entre las causas de indecisión de los 
seminaristas señalaremos que un 24 por 
100 las atribuyen a que no están de 
acuerdo con que el sacerdote no se pue­
da casar; y un 30 por 100, a miedo ante 
el sacerdocio. El resto corresponde a 
distintas motivaciones, la mayoría de 
ellas de carácter personal. En las pos­
turas de aceptación, es decir, las de 
aquellos que están seguros de su futuro, 
sólo un 4 por 100 responde que están 
entusiasmados con la figura del sacer­
dote. A todo esto, no, debemos olvidar 
que los seminarios han sido objeto de 
muchas reformas con el fin de dulcifi­
car los años de formación. La disciplina

SI CONTINUA EL ACTUAL 
RITMO DECRECIENTE

ya no es esincra, como nace cierto tiem­
po, sino que, por decirlo de alguna ma­
nera, ha sufrido una notable apertura 
<a sinistra». Y hay otro tema: se han 
creado varios centros 
vocacional para definir, 
probables vocaciones.

Tradicionalmente, las 

de orientación 
al máximo, las

zonas rurales
producían el mayor índice de sacerdo­
tes. Así, un 45 por KM) del clero es de 
prevalente origen campensino, mientras 
que un 13 por 100 proviene de ciudades 
con más de veinticinco mil habitantes- 
Sin embargo, con el fenómeno de la 
emigración, el campo ha dejado de pro­
ducir seminaristas para lanzar técnicos 
y ciudadanos del mundo.

o LA INFLUENCIA FAMILIAR

De los seminarios menores ha nacido 
buena parte de nuestro clero. Todavía 
están en la mente de todos aquellos 
años donde, niños de familias humildes 
y menos humildes, iban a aprender alli 
sus primeras caligrafías. Se hizo nece­
sario, incluso, limitar las plazas de in­
greso por la afluencia masiva de chava­
les de todo el país. Así pues, un 80 por 
100 de seminaristas que hoy están en 
el seminario han entrado antes de los 
quince años. También, como dato curio­
so, diremos que cerca de un 60 por 100 
de tales seminaristas juzgan que la fa­
milia ha influido en su vocación. Natu­
ralmente, este caso lo apreciamos con 
mayor frecuencia en los estratos más 
antiguos del clero, donde hay sacerdo­
tes que llegaron a serlo por designación 
del padre; dato significativo; un 39 por 
100 del clero está constituido por sa­
cerdotes de más de cincuenta años, y, 
entre éstos, un buen porcentaje sobre­
pasa los sesenta y cinco. Fuerte sacudi­
da en los seminarios del país. Los chi­
cos van poniendo parches a su salud 
espiritual, que corre todos los riesgos- 
La palabra seminarista ha caído en des­
uso, por lo que, un 64 por 100 de ellos, 
prefieren que se les trate como jóvenes 
normales y corrientes. De esta manera, 
al parecer, también se gana el cielo.

Carmen RIGALT

**Trebolismo 
dominguero

Existe como un aire renovador en 
todas las programaciones de las más 
importantes emisoras de radio del 
país. En Radio Madrid, en el mes 
de octubre y en el actual de noviem­
bre, nuevos espacios renuevan, la 
programación. Los domingos, por 
ejemplo, de diez a once de la maña­
na, se puede escuchar un nuevo 
programa titulado <TREBOLISMO». 
Con un exacto complemento musical, 
la palabra es reina durante los 
sesenta minutos, con guión base de 
Antonio Casado y las voces de los 
locutores Carmen Pérez de Lama y 
Joaquín Prat. En sus diversos espa­
cios intervienen ANALIA GADE, con 
los comentarios que escribe Carmen 
Rigalt, sobre el mundillo femenino 
versando sobre modas, problemas y 
cotilleos que entretienen a las fémi­
nas. FELICIANO RIVILLA, el inter­
nacional defensa del Atlético de Ma­
drid, en su retiro comenta todos los 
deportes. UN PERSONAJE INVI­
TADO nos cuenta su vida y mañana 
será LOLA FLORES quien hable en 
«TREVOLISIMO», siendo compensada 
su actuación con un bolígrafo de oro, 
y cuando es un varón famoso, con 
un encendedor del rico metal. La 
radio sigue siendo joven en «TRE- 
BOLISIMO».

^^Radio-Hora^\ de 
siete a nueve 
dé là máñona

hispanoparlantes de allende los 
mares suelen hacer. Dos horas, de 
siete a nueve dé la mañana, durante 
las cuales, y con el fondo del tic-tac 
del reloj, y mientras nos indican la 
hora en que vivimos, comentan 
cosas, ilustran datos y entretienen. 
Ni una sola cortinilla musical. Todo 
es «bla-bla», pero el oyente, con el 
meloso acento de sus voces, no pier­
de la sintonía de la emisora y escu­
cha todo lo que nos dicen. No a todos 
les gusta el programa, pero sí a la 
mayoría. Es otra forma o manera de 
hacer radio, porque ésta sigue sien­
do muy joven pese a sus cincuenta 
años.

papeV\ por 
Romero

comienza un nuevo ciclo en las 
ondas. Esta vez radiofónicas. Una 
charla semanal de veinte minutos, 
comentando la actualidad del país. 
«DESDE MI TORRE DE PAPEL», por 
Emilio Romero, atraerá, sin ningún 
género de dudas, la atención de los 
españoles que esperábamos esta 
reaparición, puesto que se recuerdan 
todavía sus apariciones domingueras 
en la pequeña pantalla. Como es 
una emisora comercial llevará el pa- 
trocinamiento comercial, pero con 
libertad completa en sus comenta­
rios. El Banco patrocinador sólo in­
terviene al principio y final del pro­
grama. Lo de en medio corresponde 
a los pensamientos de este gran 
periodista de la letra impresa, cuya 
figura en la televisión dio lecciones, 
y cuya voz, ahora en «off», nos ha­
blará de lo que ocurre en el país 
o fuera de él según su punto de 
vista, y todos sabemos que los lentes 
de Emilio Romero ven siempre más 
allá del horizonte.

PVCBIO-SABADO
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dores del Maharaj 
de todo el mundo, 
que pretende dar 
mundo un mensaje

Ji 
y 
al 
de

• MAMIE NO BEBE
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• LOS SEGUIDORES 
ESPAÑOLES DEL 
MAHARAJ JI, A 
HOUSTON

Con el emblema del 
Guru Maharaj Ji en la 
solapa, los jóvenes se­
guidores españoles de 
esta secta filohinduis- 
ta se concentraron en 
Madrid. Desde Barcelo­
na, Sevilla, Bilbao, San 
Sebastián, Zaragoza y 
otros puntos dé España, 
los «precuíes» —así se 
autodenominan los se­
guidores del Guru, de 
quince años, que en los 
Estados Unidos recibió 
un «tartazo» en el ros­
tro y que poco más 
tarde fue recibido a 
«tomatazos» por Sus 
seguidores franceses—, 
tras su escala en la ca­
pital se dirigirán a 
Houston (C a 1 ifornia) 
en vuelo charter.

El motivo de este 
viaje es asistir al deno­
minado Millienium 73, 
al que se espera asis­
tan unos 250.000 segui­

paz. El festival durará 
tres días y ofrecerá una 
exposición espiritual 
mundial: danza, músi­
ca y teatro.

Es difícil calcular el 
número de «procuíes» 
españoles, aunque se 
ha barajado la cifra de 
500 entre estudiantes, 
jóvenes obreros e «hip­
pies». (De nuestro Ser­
vicio de Documenta­
ción.)

CONVERSACIOIM SIN BELA
Universo. El nombre 
de Miss Jamaica 1973 
es Patsy Yuen, y la ra­
zón de que no sea 
precisamente un nom­
bre jamaicano es que 
Patsy es china.

•«POLVO DE
ESTRELLAS»

ROMA, 8.—Alberto 
Sordi es el director y 
protagonista de la pe­
lícula «Polvo de estre­
llas», una comedia 
sentimental que se ha 
comenzado a rodar en 
Roma. Junto a Sordi 
intervienen t a m b ién 
en el filme Mónica 
Vitti, Mario Milo, Se­
rena Venatti y Eva 
Spadan. (Pyresa.)

• AHORRAR
GASOLINA

BILBAO.—Daniel Vi­
cente Pascual, bilbaí­
no, que lleva cincuen­
ta y cuatro años de­
dicado a la mecánica 
del automóvil, ha dado 
a conocer un nuevo 
carburador que, según 
él, consume un 30 por 
100 menos de combus­
tible. Su invento no 
ha sido aún patentado. 
Ha trabaj ado en su 
desarrollo durante los 
diez últimos años. 
Consiste en que mien­
tras los carburadores 
convencionales inyec­
tan la gasolina me­
diante un conducto re­
lativamente ancho, 
conducto que tiene un 
elemento difusor don­
de se mezcla la gaso­
lina con el aire, el 
carburador del señor

ADEUDA 238.000 FRANCOS 
AL FISCO ESPAÑOL

BRIGITTE Bardot no podrá volver a tra­
bajar en España antes de haber pagado 
al fisco sus impuestos por valor de 

1.677.000 pesetas (238.000 francos), correspon­
dientes a las cantidades ganadas por la ar­
tista en la Península Ibérica en 1970. Varios 
grandes actores están en el mismo caso: Kirk 
Douglas, que debe al fisco español alrededor 
de 300.000 francos; Yul Brinner (260.000 fran­
cos), Charles Bronson (160.000 francos) y 
Samantha Eggar (230.000 francos).

(De ^France Soir».)

NUEVA YORK.—Las 
malas lenguas han ve­
nido señalando duran­
te años a la viuda del 
que fuera presidente 
de los Estados Unidos 
Dwight D. Eisenhower 
como excesiva mente 
aficionada a la bebida. 
Ahora, en una entre­
vista televisada, la vie­
ja dama ha negado por 
vez primera que esos 
rumores sean ciertos. 
«Creo que no hay na­
die que beba menos 
que yo», aseguró la se­
ñora Eisenhower.

• UNA CHINA QUE 
NO ES CHINA

LONDRES, 9.—Ja­
maica ha elegido a su 
reina de la belleza 
durante este año, que 
defenderá lOs colores 
nacionales en el pro- 
simo concurso de Miss

Vicente Pascual, en 
lugar de salir la ga­
solina a chorro, se es­
parce por unas estrías 
muy finas. La gasoli­
na se reparte, y una 
pieza central da la do­
sificación con el aire. 
Ha probado su inven­
to en unos diez coches, 
afirmando que en to­
dos ellos ha sido apre­
ciado un ahorro muy 
sensible de todo tipo 
de combustible. (Lo­
gos.)

• NARIZ 
ASEGURADA

LONDRES. — Colin 
Anderson, de cuaren­
ta y tres años, debe 
tener las fosas nasa­
les más delicadas de 
Gran Bretaña, puesto 
que están aseguradas 
en el Lloyd nada me­
nos que en 30.000 li­
bras esterlinas; es de­
cir, más de cuatro mi­
llones de pesetas.

PUEBLO-SABADO

PASITO a pasito, ¿podré leerlo antes de publicarse?; sí, don José, hacien­
do llorar las viejas tablas del viejo piso de la vieja casa, no para censurar 
nada, yo nunca censuro; por supuesto, don José, y, entonces, le cogerás 

por el brazo, pasaréis junto a la hornacina del Sagrado Corazón, es el tercero 
izquierda*, ¿izquierda ha dicho usted...?, junto a los sobres llenos de miel 
que esperan en la puerta: «Dirección de ”A B C”», «Dirección de Gaceta 
Ilustrada”», ...no me queda tiempo de aislarme, de escribir como a mí me 
gusta, con reposo; sí, don José, hasta tocar los ríos azules de las venas en 
la tierra quemada de sus manos, ...y eso que me he establecido con mis 
particulares «leyes orgánicas»: por ejemplo, el no aceptar invitación al­
guna por la noche; sí, don José, mientras José Luis, ¿el zeñó va a queré 
dezpué algo de lectura...?, le prepara el sofá, el sol, el «ABC», el coche, el 
ascensor y el respeto...

—... y el no asistir jamás a esa cosa horrible que se llama un coctel, 
donde por definición tiene que haber muchas más personas que sillas...

Y ahora, joven promesa, mira la camisa blanquísima y el chaleco de 
punto sobre el chaleco de tela, como dos humildes corazas, y esa nuez que 
baja ál pozo de la garganta a mojar el hilillo de voz en jerez, y el cuerpo 
erguido, la cabeza de camafeo absolutamente inmóvil, y los ojos, viudos, 
extenuados, estrellando a veces un pequeño «je, je» contra la pared...

—No sé por dónde empezar, don José. Por ejemplo, colocados en el se­
tenta y tres, ¿el país podría pasarse sin Pemán?

Entonces ha alzado, lentísimamente, la mano derecha. Como cuando los
juegos florales 
rosetón. Como 
Estoril...

—Lo único 
Pemán a la 
españoles es

que 
vida

Como cuando las muchachas en flor. Pero tiene un enorme 
un mordisco de republicano, como una condecoración de

añade 
de los

un poquito
do mayor libertad, que no 
sé si algunos se lo conce­
den, o si es él el que se lo 
toma por su cuenta. Esto 
es lo que coloquialmente 
resumen diciendo que «Pe­
mán tiene bula». Pero la 
bula se concedía como 
premio a una Cruzada. Me 
parece una disminución de 
talla el concedería por 
contar de un modo liberal 
el episodio político.

—¿Es que alguna vez le 
consideraron peligroso,..?

—Ah, sí... En el período 
de la posguerra subo cosas 
famosas, como una confe­
rencia que dicté en un 
ciclo de recuerdo a Calvo 
Sotelo, en la Academia de 
Jurisprudencia, y en la que 
se empeñaron que yo había 
diluido la gloria dé José
Antonio, lo cual era - una 
estupidez. ' Pero así sirvió 
para quitárme la presiden­
cia de la Academia, lo que 
en dos siglos y medio no
habia 
zanjé 
bien, 
habia

ocurrido nunca. Yo 
el asunto bastante 

porque Franco, que 
leído el discurso.

—Ya. Bueno, ahora ya 
sabe usted que escriben 
versos los ministros. ¿Eso 
es una competencia des­
leal...?

—No me parece que pue­
da llamársele «competen­
cia». Pero de existir ésta, 
¿por qué iba a ser desleal? 
En cualq u i e r'^ caso, los 
alumnos aprobarán sus 
versos esperando que el 
ministro les apruebe sus 
cursos...

Luego murmurará; «Ade­
más, estaban mal medi­
dos. Pero tan bajito, tan 
bajito...

—Bien. ¿Cómo va su li­
bro? ¿Cuántas censuras ha 
tenido que pasar?

—Mi libro está todavía 
en trance de copia y co­
rrección. Creo que mi 
autocensura va a privar de 
toda brillantez a los cen-

comprobó la inanidad de 
la acusación y todo se 
arregló rápidamente. La 
gente espectadora creía 
por ahí que yo no podía 
salir a la calle. La verdad 
es que tuve detrás a dos 
policías, lo que fue una 
experiencia muy importan­
te de mi vida: oyeron más 
misas y vieron más estre­
nos que en toda su vida. 
En fin: para ser después de 
una guerra, con un partido 
único y todo lo que había 
entonces, la política resul­
taba moderada al lado de 
lo que hacían otras nacio­
nes.

—Usted perdone, Pemán, 
pero usted fue, para mu­
chos, el «cantor oficial de 
la Cruzada». Si me lo per­
mite, yo le preguntaría qué 
hizo usted de su camisa 
azul...

Apenas quince segundos 
de silencio.

—Yo creo que había 
poetas a un lado y al otro 
de la guerra. Y como la 
poesía no es un ente abs­
tracto, sino que se apoya 
sobre todas las cosas obje­
tivas y reales que rodean 
al poeta, es natural que los 
que escribían del lado 
nacionalista y los que lo 
hacían del lado republica­
no, se tiñeran un poco del 
ambiente de cada zona. 
Todos los poetas de aque­
llos años romperíamos 
con gusto algunos poemas 
de pasión o fanatismo. Yo 
soy paisano y amigo de 
Rafael Alberti y creo que 
él rompería algimos poe­
mas suyos con el mismo 
entusiasmo con que yo 
rompería no pocos de los 
míos. Después...

—Don José María...
...Después mezclaríamos 

las cenizas de una y otra 
colección de poemas, jé, y 
los esparciríamos por el

tar su sencillez elemental. 
Ni imágenes, ni metáforas, 
ni citas de autores, ni ex­
posición doctrinal de filo­
sofía alguna.

Ha sido maravilloso, se­
ñor director. Maravilloso, a 
su edad, dos días después, 
«no para censurar nada», 
verle convertir a pluma mi 
pobre cinta de «cassette» en
estos sabios folios, 
recen hablar...

que pa-

que con los chinos se en- 1 
tiende uno siempre. He te- 1 
nido algunos amigos chi- 1 
nos o algunos alumnos de ' 1 
cursos de verano. Han ve- 1 
nido a verme, y los he \ 
encontrado siempre ama- 1 
bilísimos, y probable- 1 
mente estos dictadores chi- 1 
nos usan la violencia mo- 1 
ral, que puede armonizar \ 
con la cortesía, y puede 
tener como instrumento la 
reverencia, el sal u d o, el 
abanico...

—En todo caso, ¿qué 
consejo le daría al emba­
jador Fraga sobre Gibral- j 
tar?

—El Generalísimo ha di­
cho que Gibraltar no vale 
una guerra. Tiene razón; 
hay muy pocas cosas a las 
que se les pueda dar esa 
cotización tan cara como 
es una guerra. El proble­
ma de Gibraltar está du­
rando tanto porque la rec­
toría de la política posbé­
lica ha durado también 
mucho en España. Es posi­
ble que dure tanto como 
una reforma profunda en 
el pensamiento y la sensi­
bilidad de todo el planeta, 
que llegará un día en que 
sentirá como un absurdo 
esto de que la llave de esas 
puertas del mundo que son 
los pasos y estrechos de la 
geografía pueda estar en 
manos de un vecino, aim-
que sea el vecino del piso

sores. Las cosas son bas­
tante más elementales y 
sencillas de lo que suele 
imaginarse. Todo nació dé 
la buena acogida que tuyo 
mi libro anterior: «Mis 
almuerzos con gente im­
portante». Como Franco es 
el más importante de todos 
los importantes, muchos 
me pedían insistentemente 
que escribiera mis conver­
saciones con Franco. Pero 
no se trata de conversacio­
nes recogidas y transcritas 
como las de Goethe con 
Erfkman. No hay ninguna 
revelación sensacionalista. 
Creo que al Generalísimo 
le agradará dar a los lec­
tores de todas partes esa 
muestra de equilibrio, de 
apertura, dada a un escri­
tor,

—Dpn José María...
—Franco ha hecho mu­

chas cosas buenas muy 
brillantes.

En conjunto, este libro no 
es un breviario de pala­
bras, conceptos o propósi­
tos revelados por el Jefe 
del Estado, sino unos jui­
cios míos, hechos con so­
siego y libertad, sobre pun­
tos tocados al paso al con­
versar con él.

—¿Cuál fue la mayor 
sorpresa que le dio el Cau- 
diUo?

—Pues en ese terreno 
que estamos diciendo: su 
paciencia y su facilidad 
para escuchar. Claro, que 
a veces se guarda lo que 
uno dice y hace lo que le 
parece. Yo tengo la espe­
ranza de que los españoles 
consigan m uchas cosas, 
aunque para ello les reten­
gan las libertades que crean 
que estorban en una polí­
tica de reconstrucción.

—Como interlocutor, 
¿cuáles son los «tabús» del 
Caudillo?

—Como ya le dije a us­
ted que no había «bula», 
debo añadirle que tampo­
co hay «tabú». Hasta cuan­
do habla en público ha de­
sistido de apoyarse en todo 
lo que no sea la confron­
tación de realidades con­
cretas. Nó intenta la su­
gestión del oyente. No se 
ha permitido a sí mismo 
ninguna calidad literaria o

': • % «J^^-feif'

Una 
entrevista de 

Pedro 
RODRIGUEZ 

Fotos de 
Juan SANTISO

TO ER MUNDO 
E GÜENO...

—¿Nunca le ofreció a us-
ted una cartera ministe­
rial?

—Unicamente, como un 
trámite de absoluta corte­
sía, cuando en Burgos se 
formó el primer Gobierno, 
como yo llevaba en la Jun­
ta Nacional la vocalía de 
Cultura, se creyó en la obli­
gación de insinuarme que 
si yo quería continuar tra­
bajando en ese tema como 
ministro. Era visiblemente 
una pura cortesía, porque 
sabía de sobra que yo no 
sirvo para estar quieto en 
una mesa de despacho re­
solviendo asuntos concre­
tos y menores. Yo le di el 
nombre de Pedro Sainz Ro­
dríguez, y éste fue nom­
brado.

—¿Aceptaría ahora una 
Embajada?

—No, no... Conozco mi 
limitación. Ya me ofrecie­
ron más de una. Me ofre­
cieron el Vaticano, en una 
ocasión, y Buenos Aires, en 
otra. Tampoco sirvo para 
diplomático.

—Ahora mismo ¿qué ha­
ría en el Vaticano?

—Ganar indulgencias.
—¿Y en Pekín?
—También, ganar indul­

gencias, a través de la

bajo, más cerca de la puer­
ta de la calle, porque com­
prenderán todos que tienen 
que estar en manos de una 
persona neutral y desinte­
resada como, por ejemplo, 
el portero, o el sereno, que 
viene a ser la O. N. U. de 
toda casa de varios pisos 
y varios dueños.

—Bien. Hablando de sus 
almuerzos, ¿con quién ha 
comido más veces: con los 
López o con los Fernán­
dez?
\—Como vengo de provin­
cias y llevaba bastan te 
tiempo fuera, no estoy al 
tanto de los timitos y ma­
licias del habla coloquial 
de última hora. Supongo 
que Fernández quiere de­
cir Fernández - Miranda, 
¿no?... Y los López serán, 
seguramente, el Opus Dei. 
Si es así, supongo que he 
almorzado más con los Ló­
pez. Porque éstos convocan 
a retiros o ejercicios espi­
rituales. Y los Fernández, a 
c on c e n traciones o comi­
cios.- Entonces, sí: he asis­
tido a más retiros espiri­
tuales que a concentracio­
nes políticas. Por lo demás, 
tengo la impresión de que 
en España todos los políti­
cos son buenos y listos. De 
vez en cuando cometen 
errores o hacen cosas ma­
las, pero resulta que si­
guen siendo tan buenos y 
listos.

—¿Por qué no se hizo 
usted del Opus Dei, Pe­
mán?

—Es que a mí ya me co­
gió en una edad que... Yo 
admiro mucho la parte re-
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liado un silencioso «je» y 
se lo ha limpiado con ese

en cada 
está us- 
micrófo-

o cinco gallegos 
Ministerio. Y ahí 
ted solo con su 
no...

Juraría que le

Como Franco es el
más importante de los 
importantes, muchos 
me pedían insistente
mente que escribiese
mis conversaciones
con él"

CAJAL,
DE
ZAPATERO
A NOBEL
SANTIAGO Ramón y 

Cajal, como Pío Ba­
roja, dos rebeldes en
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<> “La sorpresa que me ha dado 
el Caudillo: su paciencia y su 
facilidad para escuchar”

<> “He asistido a más retiros 
espirituales que a concen- 
ciones políticas”

ben juzgar estas cosas. El 
día que escribiera un li­
bro, como el de Vermont 
en Francia, que se titulara 
«Historia de la espirituali­
dad española», allí tendría 
su sitio el padre Escrivá. 
Yo admiro mucho la for­
ma en que desarrollan la 
fe evangélica, y tienen unos 
sacerdotes excelentes; tie­
nen una carrera todos ellos, 
según dicen, y son muy 
limpios, y hasta puede sa­
berse los grados de super­
numerario o no numerario. 
Yo tengo amigos que dice 
la gente que son del Opus. 
Yo no sé si lo serán, por­
que no llevan nunca una 
etiqueta. Pero eso de los 
servicios religiosos es lo 
que admiro...

—¿Por qué se ha acaba­
do la cantera de políticos 
andaluces, don José Ma­
ría?

—Se trata de cosas es­
tadisticas, y no de reparti­
miento equilibrado. Toda 
creación es un proceso es­
piritual, pero ese proceso' 
no empieza muchas veces 
con una siembra específi-

pañuelo como una bande­
ra blanca...

—¿Pod rían pasarse las 
derechas de este país sin 
sus dos vicios: usted y 
«A B C», si me lo permi­
te?... Usted lo vivió: el Ré­
gimen ¿pactó en un mo­
mento dado con la gran 
derecha?...

—Yo creo que no... To­
dos los Gobiernos que he­
mos tenido han sido de 
concentración, como se de­
cía antes, aunque yo creo 
que en la mente de los 
creadores del Poder y de 
los órganos del Poder se 
hace todo a la medida in­
dividual. A unos les con­
viene esto, y a los otros, lo 
otro, según representen un 
estamento determinado. Yo 
no entiendo muy bien eso 
de la situación de derechas 
y de izquierdas, y yo no 
me siento un hombre ge­
nuinamente de derechas ni 
genuinamente de izquier­
das, pero creo que el Evan­
gelio dice que uno a la de­
recha y otro a la izquier­
da. Esto ha querido repro­
ducirlo la política magna 
en forma de miniatura, y 
es lo que vengo repitiendo 
desde hace mucho: la dies­
tra y la siniestra... El to­
rero que vale es un dies­
tro terrible. Pero, por ejem­
plo, los pobres de Grana­
da o de Almería han pade-

más solo, y alguna vez, 
mal informado de algún 
detalle. Además, el padre 
está mucho más cercano 
a mi generación. Al Princi­
pe le tengo una gran sim­
patía. Hablo con él de tar­
de en tarde. Si no tendría 
que ir con la lengua fue­
ra, recorriendo toda la Pen­
ínsula. Se mueve mucho...

Y entonces fue cuando 
dijo entre dientes lo del ver­
so mal medido, y José Luis 
le entregó el «A B C», y 
entre todos le ayudamos a 
salir cara al sol, y se iba 
sorbiendo el país a troci­
tos, y el Mercedes negro le 
seguía a paso de respeto, 
y la gente le abría calle, 
y...

—...Y hay un telegrama, 
que se recibió en las re­
dacciones de los periódicos, 
diciendo que no se me nom­
brara cuándo iba a Amé­
rica, que no me dieran im­
portancia. Hay un telegra­
ma en una Redacción de 
Jerez, cuando la Fiesta de 
la Vendimia se dedicó a 
Inglaterra, porque cada año 
la dedicamos a un cliente 
de los vinos, y hay un te­
legrama que dice «que no 
se le dé importancia a la 
Fiesta de la Vendimia ni 
se nombre a Shakespeare 
ni a ningún otro escritor 
inglés». Y en el teatro no 
digamos: en «La gitaniUa»,

su 
tal

niñez y adolescencia, 
vez no hubieran su-

perado las pruebas que 
ahora se exigen a los ba­
chilleres para ser admi­
tidos en ciertas facultades 
de Medicina españolas. 
Su expediente académico 
escolar estaba lleno de 
suspensos, y si los profe­
sores hubieran tenido que 
dar un informe sobre 
ellos, tal vez hubiesen 
exclamado lo que les re­
petían constantemente a 
Baroja, según cuenta él
mismo; 
serás

«¡Baroja, nunca 
nada!» Efectiva-

en parte. Dándose cuen-

ca y programada. Empieza 
muchas veces por un azar, 
una intuición o un relám­
pago emocional. Los poe­
tas no se siembran. Tam­
poco los políticos verdade­
ros. Pero unos y otros cre­
cen en la vida. Y la vida 
se encuentra en cada mo­
mento con muchas cosas 
ya hechas y duraderas. Por 
ejemplo, se encuentra con 
Andalucía, y entonces na­
cen poetas andaluces. Los 
poetas nacen en un lugar. 
Pero no los «hacen» lugar 
ninguno... Pero tampoco 
hay gran afluencia de po­
líticos gallegos. Tenían una 
gran tradición, pero ya no 
hay ni un Montero Ríos, 
ni...

—Uno es gallego, don 
José María...

—Bueno, pues fíjese us­
ted: hubo momentos en 
que ustedes tenían cuatro

cido un siniestro, y eso no 
es que se hayan puesto a 
la izquierda, sino que la 
inundación arrampla con 
derechas e izquierdas.

—Por curiosidad: la Mo­
narquía ¿es algo casi bio­
lógico, don José María?

—Yo creo que no. La fi­
losofía del Poder es la que 
da una fórmula o la otra, 
y tiene algún momento plá­
cido de moderación, para 
no deberle nada a nadie, 
de querer que a uno lo 
sustituya su hijo...

—Usted ¿se equivocó en 
alguna de sus previsiones? 
Si me lo permite ¿apostó 
usted al caballo perdedor?

—Posiblemen t e. Pero no 
me equivoqué en nada fun­
damental, porque al fin y 
al cabo nos olvidamos de 
que el Régimen lo que te­
nía al principio era una 
enemiga ante la institu­
ción, y resulta que la ins­
titución está ahora más re­
machada y clavada que 
nunca. Después, en los de­
talles dinásticos, ya no me 
meto en comentarios... Pe­
ro la institución estaba en 
el pensamiento de don 
Francisco de una manera 
clarísima, frente a una ge­
neración que, por no cono­
cería, estaba en contra. 
Ahora no está en contra 
ni el Gobierno, por deci­
sión del Caudillo.

—¿Ha estado más veces 
en Estoril o en La Zarzue­
la?

—En Estoril. El de aquí 
ya tiene quien le aconseje, 
y además ha tenido un éxi­
to grande. El padre está

de Cervantes, que me tra­
jeron a la Academia para 
revisar el diálogo, habían 
c e n s u r a d o la pala b r a 
«amen». Y en una escena 
del «Mettemich» no encon­
traron otra cosa que supri­
mir de una acotación don­
de se ponía «se besan apa­
sionadamente, suprimir el 
«apasionadamente». Yo dije 
que mandaran un cronome­
trador que dijese cuándo 
empezaba la pasión del be­
so. Y...

—¿Cómo le explicaría us­
ted el país a un ciego, don 
José?

—¿A quién?
—A un ciego. A alguien 

que no pudiera verlo.
—Exuberante. Crecido 

todo. Con un crecimiento 
que espanta. Uno también 
quedaría ciego de las co­
sas que vimos hace diez 
años a las que se ven aho­
ra. Pero en conjunto todo 
va bien...

—Pemán, de verdad: lo 
que va a pasar en este 
país ¿es lo que usted qui­
siera que pasase?

—Como no sé lo que va 
a pasar, ahi está el proble­
ma.

—¿Qué cree usted que 
va a pasar, Pemán?...

—El reposo y la renta 
«per capita»... Yo creo que 
funcionará la ley. Después, 
quizá, fallen algunos resor­
tes. Ahora, de eso a que 
venga el diluvio... No creo 
que ocurra en España. No 
hay razón para ello. Pro­
curarán poner el diluvio 
en forma de riego. De una 
reforma agraria, vamos...

mente, Baroja, después 
de su breve experiencia 
como médico en Cestona, 
y de su rápido paso Co­
mo industrial panadero, 
se dedicó de lleno a la 
bohemia y a la literatu­
ra. Su obra se compone 
de casi cien novelas, y 
ha influido, espiritual y 
literariamente, en varias 
generaciones de literatos 
e intelectuales.

En cuanto a Cajal, a 
quien su padre le castigó 
una vez colocándolo con 
un zapatero remendón, se 
convirtió en un sabio de 
primera magnitud, que 
revalorizó y demostró la 
capacidad hispana para 
la ciencia, siempre tan 
discutida, pero constan­
temente demostrada, en 
cuanto que el español, con 
materia y voluntad de in­
vestigador, encuentra el 
terreno apropiado, ese 
«ambiente» de que tanto 
habla Severo Ochoa de 
Albornoz, otro premio 
Nobel, que no me atrevo 
a llamar español, porque 
entonces, con igual ra­
zón, los italianos titula­
rían como suyo, y ya lo 
hacen en Nueva York, a 
Colón, cuando este geno­
vés, descendiente de ju­
díos hispanos, sin la ayu­
da de los Reyes Católicos 
no hubiera descubierto el 
Nuevo Mundo, como po­
siblemente Severo Ochoa, 
sin la ayuda y el espal­
darazo de Estados Uni-

ta de que los años de glo­
ria militar habían pasa­
do para España, buscó y 
obtuvo con tesón arago­
nés otras glorias, pero en 
el campo de la batalla 
científica. No fue Severo 
Ochoa el único suspen­
dido en sus exámenes A 
cátedra. También lo fue 
don Santiago, ly dos ve­
ces!, pero su tozudez y 
voluntad pudo más, y al 
fin alcanzó, pese a las 
intrigas universitarias y 
políticas, la ansiada cáte­
dra, y pudo montar por 
sus propios medios un 
modesto laboratorio, ba­
se de la escuela histoló­
gica española, y de una 
obra monumental sobre 
el sistema nervioso, que

dos, tal vez no alcanzara 
el premio Nobel, como no
lo consiguió otro 
español, el catalán 
Reynald, quien 
quiso renunciar a
cionalidad española.

ilustre 
Durán 
nunca 
su na-

Después de los desas­
tres de Cuba, en cuya 
propia carne experimen­
tó don Santiago, ya que 
fue médico militar en la 
Manigua, padeció palu­
dismo y luego tuberculo­
sis, que curó en Panti­
cosa, siguió el consejo de 
Joaquín Costa, pero sólo

aún ahora 
gente y de 
lidad.

Ramón y 
Pasteur y

continúa vi- 
plena actua*

Cajal, como 
como tantos

ilustres investigadores, 
entre los que incluimos a 
su discípulo Lorente de 
No y al otro premio No­
bel asturiano. Severo 
Ochoa, debe gran parte 
de su labor al apoyo ab­
negado de su mujer. Tan­
to doña Silveria, la mu­
jer de Cajal, como Hede, 
la esposa de Lorente de 
No, o Carmen, la de Se­
vero Ochoa, han aporta­
do una activa colabora­
ción, llegando, en algunos 
casos, como el de Severo 
Ochoa, a firmar junto a 
su marido trabajos de co-
laboración realizados en 
común, lo que demuestra 
también que las españo­
las valieron y sirven pa­
ra algo más que para 
amas de casa. Los espa­
ñoles de ambos sexos es­
tán demostrando en el 
extranjero, y ahora tam­
bién en España, su capa­
cidad para la labor silen­
ciosa, constante, en un 
laboratorio, en el que 
pueden trabajar y dar 
nuevos timbres de gloria, 
en el campo de la cultu­
ra y de la ciencia, a la 
épica hispana. Antes de 
que los anglosajones des­
cubrieran que la ciencia 
podía ser un arma de 
guerra, don Santiago de­
mostró que la investiga­
ción podía ser un florón 
de gloria.

Doctor Octavio 
APARICIO

ORIENTE MEDIO Por SPIN
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NIXON

sometido, y le hace

Mark como amigo,

vein-

jo duque de 
—escriben— 
cientementé: 
chica que

los 
Enri-

Beaufort 
dijo re­
para una 
tenga a

te, han pasado 
tiempos de 
que VIH.

Mark Philips,

AMA

DR
Y solalo que puedas

mente me dió fuerza»

hermana

todos de­

les hom-

rio... Bah, nadie 
de esos tipos es 
ven a Peter, sino 
en la calle y me

acierta, ninguno 
Peter Fonda. No 
a Fonda. Me ven 
comparan con mi

J. M. AMILIBIA 
Foto SANTISO

pe­
de

CO- 
ca-

día dirigiré a mi padre en una 
licula, porque estoy orgulloso 
él..

Alrededor del cuello, un fino 
llar azul. Lleva también una
misa de pequeños cuadros rojos y 
un pantalón vaquero azul, medio 
roto, que son los más caros.

BODAD

DE INGLATERRA
LOS quioscos londi­

nenses han sacado 
a la venta varios 

libretos sobre Ana de 
Inglaterra y su prome­
tido. Se trata de una 
elegía de los contra­
yentes. Un clima de 
devoción, de respeto y 
de idolatría rodea las 
páginas prolijamente 
ilustradas en color.

Ya nos hemos ente­
rado todos de los más 
ignotos rincones de la 
casa de los futuros 
desposados. La casa se 
llama •Oak Grove»; 
tiene dos plantas con 
un salón, estudio, dos 
dormitorios, dos cuar­
tos de baño y un guar­
darropa. Está rodeada 
por un gran parque y 
no faltan, naturalmen­
te, escuderías. ÆI vie-

hasta el dia 4 de di­
ciembre por el Caribe 
y por el Pacifico. Des­
pués vendrán a su 
nueva casa, una man­
sión del siglo XIX, en 
Sandhurst, donde está 
la Real Academia Mi­
litar. «La princesa, que 
podía vestir un Dior, 
se casará con un ves­
tido preparado en su 
•boutique» preferida: 
Susan Small. Para una 
pareja que ama tanto 
los caballos habrá una 
tarta de caballo.»

La ceremonia se ce­
lebrará el mismo dia 
en que el príncipe de 
Gales cumple veinti­
cinco años y el arzo­
bispo de Canterbury 

♦ Será televisada 
a Gran Bretaña, 
Europa y América

C^ptam Miuk Phillips

K íO? ^ >ÍÍ!Í^''Í J «bik'í' T?ííá^< W»«WliWWSI!(^^

marido y amante le ha 
tocado algo más que 
un sueño.» Parece que 
los preparativos de 
boda han hecho adel- 
gazar a la princesa, 
que tiene ahora una 
figura de modelo. Sólo 
come ensaladas.

Como ya sabrán 
nuestros lectores, la 
boda será televisada a 
Gran Bretaña, Europa 
y América. Los dos 
canales de televisión 
tienen permiso para 
entrar en la catedral. 
El padrino de boda 
será el capitán Ri­
chard Gates. La luna 
de miel transcurrirá 
en las islas paradisía­
cas del Pacífico. Irán 
también a Colombia. 
Helicópteros y lanchas 
navales les traslada­
rán del mar a las re­
sidencias de tierra. Su 
hotel nupcial flotante 
será el ^Britania», que 
acaba de ser restaura­
do por el importe de 
un millón tres cuartos 
de libras.

La pareja volará al 
día siguiente de la 
boda hasta las islas 
Barbados, para insta­
larse en el yate a bor­
do del cual viajarán 
sesenta y nueve. Como

podrán adivinar, el ar­
zobispo dirigirá la ce­
remonia.

•Ana odia los colo­
res pastel, y como es 
su propia personali­
dad, suele llevar co­
lores fuertes.» •Ana, 
como hiciera el duque 
de Kent, la princesa 
Margarita y el princi­
pe Richard, se casará 
por amor, y no por tí­
tulo o poder.» Su ro­
mance surgió siendo 
los dos rivales en las 
carreras de caballos. 
•Ahora se unirán, y 
para ellos no habrá 
nunca posibilidad de 
dirigirse a un tribu­
nal de separación, por­
que ella es hija de la 
Reina.» Evidentemen-

ticinco años. Medalla 
de oro olímpica en 
equitación. »Se con­
quistó a la princesa de 
la misma manera en 
que conquistó sus me­
dallas: con fuerza, tac­
to, delicadeza y deci­
sión.»

Raúl DEL POZO

PUEBLO-SABADO

PETER FONDA

UN
■ «Mi padre me dijo: “Haz

UN día, la imagen de este mu­
chacho alto y rubio sirvió pa­
ra lanzar una nueva imagen, 

un nuevo tipo... La moto de ma­
nillares altos, la chaqueta de cuero 
que ya se había quedado «camp» 
desde «La ley del silencio», de Mar­
lon Brando; la postura varonil y 
«sexy» a la vez... Mientras su her­
mana Jane se encierra con los 
indios o levanta tribunas para pro­
testar contra la intervención ame­
ricana en Indochina, Peter Fonda, 
también hijo de Henry, escribe, 
dirige y protagoniza películas. Y se 
declara apátrida. El otro día quiso 
entrar en España con el pasaporte 
de apátrida que un día le dieran 
en Suiza, porque él no cree en las 
nacionalidades, sino en los hombres. 
Pero le hicieron sacar el norteame­
ricano. Luego se fué al hotel a dor­
mir diez horas seguidas. Iba con 
una chavala muy maja, con carita 
de sana manzana. Por la noche es­
taba en Mayte, donde el director 
de su película, el bueno de Peter 
Collinson, había citado a todo. el 
equipo. Julio Wizuete ños presentó 
en plena juerga: «Aquí Peter O’Too­
le, aquí Dustin Hofman». Y nos 
reímos mucho. Fué cuando Peter 
Fonda me confesó seriamente que 
era Piscis. Después nos retamos a 
muerte y nos batimos con velas, 
para más tarde, ya al filo de la una, 
sentamos en un rincón a hablar 
seriamente.

—Tengo un padre y tres herma­
nos—empieza Peter como si recita­
se una lección bien aprendida—; 
tengo una hija y un hijo. Y resulta 
que todos, padre, hermanos, hijos, 
tenemos el mismo apellido, porque 
así lo quiere la civilización. Soy 
afortunado en ese sentido.

—Claro; me imagino que todo ha 
sido mucho más fácil apellidándose 
Fonda...

—No, no, no... Todo hubiese sido 
mucho más fácil si yo hubiese te­
nido otro apellido. Mira, yo te lo 
explico- Todo el mundo tiene una 
idea de mi: piensa que yo solamente 
soy el hijo de Henry, el hermano 
de Jane, y que, por tanto, todo es 
regalado para mí... Otros piensan 
que soy el rebelde, el revoluciona-

padre. ^No es lo que debe ser para 
ser hijo de quien es», dicen. Pensan­
do así, es muy difícil que me co­
nozcan...

Tiene los ojos claros, los párpados 
ligeramente caídos, como un pe­
renne somnoliento, y la melena co­
mo un juglar medieval. Hay algo 
místico en su semblante. Katrina 
Bayona, jefe de Prensa del filme

PRISIONERO
Oí U CAÍA BLAOCA
NUEVA YORK. (De nuestro corresponsal.)—¿Cómo está 

encajando Nixon el formidable castigo que recibe, no 
sólo de sus críticos liberales, sino también de sus ami­

gos de ayer? El mismo nos ha dicho que su consigna es 
«cuanto más duras las cosas, más frío estoy», y al m^os 
eso intenta. El coger el avión, en plena crisis del «Water­
gate» y del Oriente Medio, para pasar el fin de semana 
en Florida debía indicar que los nervios del Presidente si­
guen templados. También la mayoría de sus contestaciones 
a los periodistas en su última rueda de Prensa fueron pre­
cisas, cáusticas incluso. Pero siempre hay un detalle o dos 
que traicionan la enorme tensión interna a que Nixon esta 

cometer errores tácticos.

(«no dejes de citar la película, ¿eh? 
Se titula «Los cazadores») traduce 
fiel y rápidamente, pero Peter ha­
bla mirándome a mí, como si yo 
pudiera leer en sus ojos,

—¿Sabes que los Fonda venimos 1 
de Italia? Si; Fonda signiñea en 

‘ italiano, o en latín, fundación. Y 
nuestra fundación, nuestra familia 
tiene un lema: •Persevera.» No es 
una sugerencia: es una orden. Si 
tienes una idea, hay que seguiría; 
si escoges un camino, hay que tirar 
por él, pase lo que pase. Yo soy, 
sobre todo, un hombre que perse­
vera. y persevero como Peter, aun­
que el lema me venga del Fonda. 
Y yo soy yo, y Henry es Henry, y 
Jane es Jane... De mi padre sólo 
he conseguido eso. la perseveran­
cia. Un dia me dijo: «Haz lo que 
puedas.» Y me dió como herencia 
la fuerza. Y aquí me tienes, ha­
ciendo lo que puedo, que es hacer 
las cosas solo; yo lo he hecho todo 
solo... Por algo Fonda es «furn^a- 
ción», y Pedro (Peter), «roca»... Es­
toy orgulloso de contribuir a lo 
que hizo mi padre..., pero que na­
die se olvide de que soy yo quien 
lo hace, quien contribuye. Algún

—¿Qué opinas de tu 
Jane?

—Está haciendo lo que 
beri hacer.

—¿Qué haces tú?
—Procuro reñejar que

bres somos iguales, que todos somos 
algo común. No somos ingleses, ni 

■ norteamericanos, ni españoles; no 
somos ni comunistas ni capitalistas; 
no somos ni católicos ni protestan­
tes; somos, esencialmente, hombres. 
Yo no me considero norteamerica­
no, Sino ciudadano del mundo. ¿Que 
si hago política? Todo el mundo 
hace política, no nos engañemos. 
Pero yo me conformo con mantener 
una postura honrada y hacer lo 
que me gusta. Creo que es muy 
importante que cada hombre haga 
lo que le gusta. A veces, las cosas 
marchan mal porque muchos hom­
bres hacen cosas que no les gusta.

—¿Adónde vas, Peter? ¿Qué pre­
tendes?

—Nada extraordinario: ser feliz. 
Debe ser buen actor, porque pu­

so cara de conseguirlo.

Todo ello tiene que ver con la psi­
cología de Richard Nixon, que sobre 
todas las cosas es un hombre «muy 
privado», como por aquí dicen; un 
solitario al que las multitudes im­
ponen, y que sólo se siente bien 
realmente en un pequeño círculo de 
hombres en cuya lealtad confía. Tal 
característica se acentúa en los mo­
mentos de crisis; es decir, que a su 
consigna «cuanto más duras las co­
sas, más frío estoy», podría añadír­
sele «y más encerrado en mí mismo».

En estos momentos Nixon parece 
tener sólo dos hombres próximos a 
él: el general Alexander Háig, jefe 
de su Casa Civil, y Ronald Ziegler, 

Para la ya citada excursión a Flo­
rida, Nixon se hizo acompañar de 
sólo esos dos hombres. Ni siquiera 
su abogado Leonard Garment le 
acompañó, pese a tener pendiente 
ante el juez el dificilísimo caso de las 
dos cintas «fantasmas». Sólo el lunes 
a última hora se le llamó para con­
sultar y recibir instrucciones. Otro 
ejemplo ilustra aún de manera más 
palpable sobre la tendencia al secre­
to más absoluto del Presidente: pe­
se a que conpeía por más de un mes 
la no existencia de esas dos cintas, 
no lo dijo a su principal consejero 
en asuntos constitucionales, el pro­
fesor de la Universidad de Tejas 
Charles Alan Wright, que ha argu­
mentado por él ante los diversos tri­
bunales. Así fué cómo metió la pa­
ta el 23 de octubre, cuando anunció 
solemnemente ante el juez Sirica que 
«se presentarían todas las cintas y 
documentos pedidos por la Corte». 
Lo que menos podía imaginarse el 
profesor era que dos de esas cintas 
no existían. Si los abogados asumen 
tradicionalmente el papel de confe­
sores, y la primera condición para 
llevar adelante un proceso es la con­
fianza entre su cliente y su defensor, 
ss darán cuenta de las dificultades 
de ser abogado de Nixon. En la prác­
tica, muchos de los problemas con 
que Se enfrenta se deben precisamen­
te a esa tendencia suya a cerrarse, 
a no decir nada, incluso cuando se 
debe. Es verdad que la mayoría de 
los políticos mueren, como los peces, 
por la boca, por haber abierto ésta 
demasiado. Pero también se da, aun­
que en proporción mucho menor, el 
caso contrario, el de morir por no 
haberia abierto en el momento opor­
tuno para pronunciar las palabras 
convenientes.

El hecho es que Nixon no confia 
en nadie, y cuanto peor se le ponen 
las cosas, mayor es su desconfianza. 
Pues tampoco se vayan a creer que 
ese pequeño - circulo en su torno co­
noce sus reales intenciones: se tra­
ta más bien de hombres que creen 
ciegamente lo que dice y cumplen lo 
que les ordena sin preguntar causas, 
más que de consejeros que le hacen 
sugerencias sobre lo que debe hacer. 
Nixon ha tenido siempre miedo de 
esos hombres que dan consejos, y en 

1 cuanto divisa uno en lontananza da 
media vuelta para no tropezársele. 
Es una de las causas por las que ape­
nas ve a senadores y congresistas, e 
incluso los líderes de su partido no 
tienen intimidad con él. Haig y 
Ziegler son los únicos que parecen 

| poder cruzar esa muralla, aunque 
| tampoco crean que gozan de su in- 
| timidad. Ni siquiera su familia entra 
j en lo más recóndito de ella. Se trata, 
| como saben, de una familia hermé- 
j tica, hecha a imagen y semejanza del 
| padre, y la única excepción, la hija
| Julie, casada con un nieto de
1 Eisenhower, se ha equivocado varias 
| veces, queriendo definir el ánimo de 
| su padre como cuando, a principios 
i de verano, tomó unas preguntas que 
| les hizo como meditaciones sobre una 
| posible dimisión, lo que hizo correr 
1 estos rumores por todo el país.

José María CARRASCAL
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UN INFORME DE JULIO CAMARERO

EL reciente incendio de la sala de juven­
tud imperator —donde desdichadamen­
te falleció la subarrendataria de los ser­

vicios— pudo haber constituido una verda­
dera catástrofe de no ser por dos factores 
fundamentales: la perfecta disposición de' 
local y la serenidad que el dueño, los em 
pleados y los cantantes que allí se encon­
traban supieron Infundir al público, que sa­
lió a la calle de una manera ejemplar y sin 
producir el menor atropellamiento.

«Estaba actuando Michel —me explica 
Robert Jantal, director artístico de la sa­
la—, cuando vimos cómo comenzaban a salir 
llamas de detrás de un equipo de altavoces. 
En los primeros momentos, entre todos, y 
con la ayuda de unos extintores, parecía

CHEQUE

que, casi sin excepción, todas las salas 
respetan el reglamento en cuanto a di­
mensiones y características de las salidas 
de urgencia y de otros requisitos impres­
cindibles, luego, en la práctica, pueden 
surgir —y de hecho surgen— ciertos obs­
táculos, ante la irracional confianza de 
que «nunca sucede nada».

Entre las cosas que pueden ofrecer pe­
ligro o no contribuir adecuadamente a 
la extinción si no se hallan en perfecto 
estado podemos destacar; salidas de ur­
gencia, extintores, camerinos e instala­
ciones elec^ónicas de sonido.

De nada vale que las puertas de emer­
gencia tengan las dimensiones mínimas 
exigidas si luego resulta que en un mo­
mento determinado se hallan cerradas, y 
mientras se consigue desechar la llave 
o el cerrojo transcurren unos instantes 
que pueden ser vitales a la hora de un 
incendio.

Hay que llamar también la atención a 
algunos propietarios de salas de fiesta 
—pues es obvio que nadie lo hace de 
mala fe, sino, muchas veces, ante la fal­
ta de espacio y por efecto de la rutina— 
que no se deben almacenar cajas de bo­
tellas o cualquier otra mercancía delante 
de las puertas de urgencia, y que en el 
interior, el camino hacia ellas, desde cual­
quier punto del local, debe de estar lo 
suficientemente transitable para conse­
guir que la salida, ante cualquier alarma, 
no constituya de suyo una carrera de obs­
táculos.

A LA
que habíamos logrado sofocar el fuego, has­
ta el punto de que la mayoría no se había 
movido aún de sus mesas porque no pa­
recía existir peligro. Pero de repente, quizá 
por una corriente de aire, al abrir alguna 
puerta o por cualquier otro motivo que 
desconocemos, las llamas prendieron en la 
decoración del techo y comenzaron a caer 
trozos ardiendo. Entonces fuá cuando com­
prendimos que existía un grave peligro 
y que había que desalojar el local de la 
manera más rápida, pero procurando, 
sobre todo, que no so produjeran ac­
cidentes en el tumulto. Por fortuna, los 
asistentes siguieron nuestras instrucciones 
y ganaron pronto las puertas do emergen­
cia. Gracias a que éstas sort amplias. 
De otro modo, rto sé lo que habría ocu­
rrido allí, pues había aparcado un coche 
que dificultaba rtotablemente la salida. Mi­
chel y yo, jurtto coo varios empleados, 
nos apresuramos a levantarlo para des- 
plazario unos metros y que quedaran las 
puertas completamente libres. Asi, salie­
ron ilesas cerca de doscientas personas.»

Por lo que respecta a la subarrendata­
ria de los servicios, había conseguido 
salir a la callo sana y salva en los prime­
ros momentos. Poro inmediatamente des­
pués, sin que nadie lo advirtiera hasta 
pasados unos instantes, cometió la im­
prudencia do volver a entrar para recoger 
un bolso con dinero. Cuando los demás 
se dieron cuenta, el hermano del propie­
tario de la sala entró por ella. Una enorme 
cortina do humo la había cegado, y al no 
hallar el camino de vuelta, resultó alcan­
zada por las llamas. Pese a la rapidez 
con que actuó el hombre que Iba a sal­
varía, la desdichada mujer sufría ya gra­
ves quemaduras, que habrían de determi­
nar su muerte, pocos días más tarde, en 
la clínica donde fuera hospitalizada.

TODO esto trae a la actualidad un te­
ma que ya se ha debatido otras veces; 
¿Ofrecen suficientes garantías de se­

guridad todas las discotecas, salas de ju­
ventud o salas de fiestas en nuestro país? 
El que —salvo la citada imprudencia que 
costó una rida— se acabe de comprobar 
el buen funcionamiento de unos dispositi­
vos y la decisiva actuación de unas cuan­
tas personas en el caso de esa sala de 
juventud, puede servimos de ejemplo. No 
es preciso esperar a que se produzca una 
catástrofe para, entonces, echamos las 
manos a la cabeza y comenzar a preno­
tamos por qué tal o cual cosa no funcionó 
adecuadamente. Se ha originado una si­
tuación real de riesgo y ello debe de bas­
tamos para tomar conciencia del problema 
y llegar, de todas formas, a la inquietante 
pregunta: ¿Se hubiera resuelto de igual 
modo en todas las salas? ¿Podemos ase­
gurar que en cada discoteca todo está 
dispuesto de tal manera que el desalojo 
del local pueda efectuarse de la manera 
más rápida ante una emergencia?

Veamos cuál es la realidad; en princi­
pio y por lo general, háy que pensar que 
en los locales de nueva constmcción es la 
empresa propietaria la más Interesada en 
que todo, desde los materiales que se em­
plean en la decoración, hasta la dispo-

t ft

OBSERVA
LAS DIS
POSICIO

NES LEGA-
ÍESiPER0..

MAYOBlft

■ En algunas la salida de
urgencia permanece ce'
rrada o el camino no 
está demasiado libre

■ Los extintores no se 
revisan con la periodici­
dad deseable

sición interior y los caminos de evacua­
ción, ofrezcan las mayores garantías. Y 
aunque así no fuera, está la Junta Central 
Consultiva e Inspectora de Espectáculos 
Públicos, que preside el director general de 
Seguridad, y que vela porque se cumplan 
todos los requisitos que establece la ley.

El artículo cuatro del rigente Reglamen­
to de Espectáculos, que data de 1935. de­
termina «que a toda solicitud de apertura 
se acompañará certificación expedida por 
un arquitecto, respondiendo de la solidez y 
seguridad del edificio y otra certificación 
acreditativa de que los extintores, de in­
cendios, de marca aprobada, han sido re­
cientemente cargados y se hallan en dis-

Otro aspecto importante en el que to­
dos debemos de colaborar es en tener 
buen cuidado de no aparcar el coche, en 
la calle, ante una de estas puertas. Ahí 
sí que debería de intervenir implacable- 
mento la grúa municipal con el mismo
celo que pone en la veleidosa retirada 

' absolu-de otros coches que no estorban 
tamente nada.

posición de funcionar». El artículo fija 
también las condiciones especificas de los 
extintores en cuanto a alcance, tiempo de 
duración, peso y composición de la sus­
tancia arrojada.

• EXTINTORES

Suecede con los extintores que 
vicio contra Incendios efectúa la

el Ser- 
inspec-

ción consiguiente de forma paralela a la 
de la Junta Central Consultiva. Se reco­
noce el número, las características y el 
estado de los mismos, pero luego —y 
esto si que debería de comprobarse ofi­
cialmente por lo menos cada año— no se 
vuelve a considerar este factor.

Como es lógico, a nadie le interesa te­
ner en su local extintores que en un mo­
mento de apuro no vayan a funcionar 
Pero también es verdad que en ocasiones* 
no nos acordamos de Santa Bárbara has­
ta que truena. Y, en el mejor de los ca­
sos, la empresa tiene contratado un ser­
vicio particular de revisión y entreteni­
miento de ese material contra incendios 
Lo malo es que la revisión unas veces se 
hace, y otras, no. O al menos no se efec­
túa con la periodicidad que seria reco­
mendable.

Según los expertos, parece que esta le­
gislación, pese a no ser muy moderna, se 
mantiene a la cabeza de Europa. Claro 
que eso es en cuanto a la ley impresa. 
Es decir, en teoría. Porque luego la ob­
servancia de esa reglamentación al pie 
de la letra puede ser cosa muy distinta.

Las discotecas y salas de juventud es­
tán consideradas para los efectos legales 
—aunque ofrecen bastantes característi­
cas de diferenciación- dentro del capítu­
lo de salas de fiesta. Y el reglamento 
establece que la referida Junta Central 
Consultiva renueva cada año el permiso, 
mediante la inspección correspondiente. 
Pero se quejan los propietarios, y no sin 
razón, de que para velar por el cumpli­
miento de cuanto establece la ley no 
hace falta mantener el régimen de tole­
rancia en que se encuentran tales salas, 
sólo autorizadas de año en año. Otorgar, 
una vez comprobados todos los requisi­
tos, un permiso definitivo, no obstaculi­
zaría en absoluto la inspección anual que 
podría realizarse con todo rigor, implican­
do el cierre del establecimiento en cuanto 
no se cumplieran las normas.

De todas formas, la actual situación no 
resuelve nada. Pues si bien es verdad

• CAMERINOS

No olvidemos que en caso de fuego los 
camerinos constituyen muchas veces un 
dramático callejón sin salida. Eso con­
tando con que reúnan las condiciones que 
determina la ley. Porque, hoy por hoy 
sucede que los locales están autorizados 
tan sólo para la actuación simultánea de 
tantos artistas como camerinos tengan 
disponibles Y esto no siempre sé respeta 
'’unque va en las nuevas instalaciones se 
tiene muy en cuenta De todas formas 
hay por ahí todavía salas muy bonitas 
montadas con verdadero lujo en cuanto 
a lo que ve el público, donde se ha im 
provisado, en cambio, para camerinos 
una simple despensa, que no reúne las 
menores condiciones. Todo esto no sería 
demasiado grave si sólo entrañara tales 
incomodidades. Lo malo es que en caso 
de fuego, un montón de garrafas, en un 
pasillo, o varios cajones, en el interior de 
un camerino, pueden constituir el obs­
táculo fatal que termine con la vida de 
cualquiera.

Actualmente, en una discoteca, se ma 
neja distinta clase de voltajes, con fre­
cuencia equipos sobrecargados e instru­
mentos electrónicos —la mayoría de las 
veces, propios de cada conjunto o can­
tante—. que si no se manipulan con el 
mayor cuidado pueden dar lugar a cor- 
tocuitos. que determinen 1a aparición de 
las llamas.

No siempre —justo es reconocerlo— se 
exige la debida profesionalidad a los que 
efectúan estas instalaciones Y por aque­
llo de que todos creemos saber cómo se 
arregla un enchufe, muchas veces la ins­
talación, sobre la marcha de los equipos 
de amplificación para el conjunto o el 
cantante que va a actuar, queda en ma­
nos de un simple electricista amateur 
Sería recomendable exigir siempre que 
estos trabaios los realizara un técnico de 
verdad que conozca la importancia de 
lo que tiene en las manos y sea cons­
ciente de su Deliarosidad si no se maneja 
con todo tipo de precauciones Pues, por 
desgracia, no es la primera vez que la 
derivación de un micrófono inadecuada­
mente instalado, le costó la vida a una 
persona.

PUEBLO-SABADO
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LOS AUTOMOVILISTAS

el análisis?
CONSULTADOS: 50

©

(DESCONOCIMIENTO Y TEMOR)

POCA costumbre hay entre los españoles de res­
ponder a encuestas. Mucha menos de contestar 
sinceramente al encuestador. Cuando la pre­

gunta es «¿Se dejaría usted hacer la prueba del al­
cohol?», la simple contestación se ve comprometida; 
y la sinceridad de la respuesta pienso que también.

Me he situado en varias gasolineras en los accesos 
a Madrid. De cincuenta encuestados, veinte se han 
negado a contestar, sin argumentar nada. Los ha 
habido de conversación larga y fluida y hasta uno 
que ha dicho:

—No, porque no...
Que, por cierto, deja muy poco espacio abierto al 

diálogo. En veintiséis, la respuesta ha sido rotunda­
mente afirmativa. Son personas que no beben o, si 
lo hacen, es en medida insuficiente para ser detecta­
da por el alcohómetro. Uno más, pienso que el más 
sincero, ha dicho:

—No, porque bebo.
Otro decía:
—No, porque eso no puede ser exacto.
En sus palabras he querido entrever que se refu­

gia en el débil argumento, porque bebe en cantidad 
sificiente para que la detecte el alcohómetro. Y la 
última de las negativas ha sido argumentada en un 
montón de palabras que podrían resumirse en «ra­
zones técnicas».

Mi impresión es que existe poco conocimiento del 
alcohómetro entre los conductores. Y cierto temor 
o reserva sobre su eficacia.

LA PRUEBA DEL
EN la lucha entablada contra los accidentes de 

automóvil ha surgido un nuevo elemento es­
peranzador: el alcohómetro. Un instrumento 

capaz de medir sobre la marcha la dosis de al­
cohol que ha ingerido el ciudadano que va al vo­
lante. La Jefatura Central de Tráfico va a iniciar 
un control —muy difícil de llevar sin este me­
dio- que ya ha obtenido resultados altamente

¿es malo? ¿Pagarán justos por pecadores? Dos co­
pas de coñac pueden dar, a través del alcohóme­
tro, la medida del alcohol prohibido. Y ¿quién no 
se toma dos copas de coñac en una fiesta o en una 
comida? En los países nórdicos, donde la penali­
zación por conducir después de haber bebido es 
muy fuerte, siguen la norma de que en cada 
vehículo quede uno de los ocupantes, que sepa

positivos en cuantos países se utiliza. Ahora que- conducir, en una especie de imaginaria, sin pro-
da la mentalización del automovilista. Es preciso 
que el conductor no estime degradante el que se 
le someta a prueba de alcohol. Lejos de ser una 
vejación, es una muestra más del celo que ponen 
los agentes de tráfico para que la carretera no sea 
un camino sin retorno, y las calles de la ciudad, 
encrucijadas de muerte.

El alcohol no es la única causa del accidente, 
pero sí una de las causas. Tratar de eliminaría, 
reforzando la vigilancia, supone un esfuerzo dig­
no de elogio. Ahora bien, este sistema ¿es bueno?.

bar una sola gota. Ese será el encargado, más 
tarde, de repartír por sus casas al resto de los ocu­
pantes, a veces convertidos en pellejos de vino. 
Beber, que, sea o no sea sano, es una exigencia de 
nuestra sociedad de consumo —véanse los anun­
cios de televisión— ha empezado a convertirse en 
un azote de nuestro tiempo. La sociedad de con­
sumo ha puesto en manos del hombre máquinas 
que requieren sólo sangre en las venas. Sin ni si­
quiera un 0,8 gramos de alcohol en la sangre.

G. L.

M. E M.
\AIHI DEBE SENTIRSE VE.JADO 
POR SOMETERSE AL CONTROL

EDUARDO

“NO BEBEMOS
MUCHO”
SON una especie de 

caminantes de nues­
tro tiempo. En la ca­

bina de un camión con 
< el volante en las manos 

durante horas. Su peor 
enemigo, el sueño, y su 
mejor recompensa, vol­
ver a casa. Paran sólo a 
comer, a echar una ca­
bezada o quizá para to­
mar el café que les ahu­
yente del fantasma del 
sueño. Son cientos de mi­
nutos con la soledad del 
paisaje, con el alba o el 
anochecer. Había que 
preguntarse; ¿son bebe­
dores habituales?, ¿toman 
alguna copa de más que 
les resten reflejos en los 
momentos peligrosos? 
Nos hemos ido a los pa­
radores donde llegan con 
hambre y cansados, a los 
bares de carretera, donde 
aparcan sus muchos ca­
ballos de vapor.

—¿Qué beben los ca­
mioneros durante las co­
midas?

—Generalmente, vino y 
algunas cervezas.

—¿Qué suelen tomar 
cuando hacen un alto en 
su viaje?

—Café solo. A veces 
una copa de coñac.

—¿Se exceden con el 
alcohol?

—Son raros los casos. 
Suelen tomar una copa 
nada más.

—¿Llevan vino para el 
viaje?

—Uno entre cien.
Antonio Farré tiene 

cuarenta y dos años y 
doce lleva de camionero. 
Julián Bustillo cuenta 
veintiocho años y lleva 
cinco en la carretera. 
Ambos han contestado 
unánimemente a la si­
guiente pregunta:

—¿Son conscientes 
cuando han bebido de 
ceder el volante a su
compañero?

—No se suelen 
compañeros; así

llevar 
que

cuando hemos bebido un 
poco más paramos en la 
cimeta un par de horas. 
No bebemos mucho por­
que el alcohol produce 
sueño, y contra él lucha­
mos en cada momento.

Mery CARVAJAL

DIM
TOXICOLOGO

PUEBLO-SABADO

PRUEBAS REALIZADAS
CON EL ALCOHOMETRO

Datos persifles ' Bebidas ingeridas Resaltado ppieba ,

Hombre de 76 ’kilos „ 
Hombre de 74 kilos . 
Hombre de 70 kilos . 
Mujer de 52 kilos ... . 
Hombre de . 80 kilos . 
Hombre de 72 kilos . 
Hombre de 83. kilos . 
Hombre de 90 kilos . 
Mujer de 49 kilos ... . 
Hombre, de 80 kilos , 
Hombre de 72 kilos . 
Hombre de 85 kilos . 
Hambre de 95 kilos 
Mujer de 47 kilos ...
Hombre 
Hombre 
Hombre 
Hombre

de 
de 
de 
de

75 kilos
83
52

kilos 
kilos

80 kilos

1 copa de coñac mas. bien grande
1 ginebra con cola
2 whiskies (no.medios]
. 2 copas de champán
2 vermuts
2 dobles de cerveza.-
1 vodka y 1 whisky

- 3 copas de champápA
2 whiskies

. 3 vermuts
3 cervezas (un litro en total
2 vodkas y 1 whisky
5 riojas y una cerveza
2 ginebras y media capa de chinchón
1 ginebra larga y 2 riojás
5 riojas y una cerveza
1 ginebra y un martini

■ *1 cerveza, un martini, una copa de champán' 
y 2 riojas

Negativo claramente ' 
Negativo claramente 
Positivo por poco 
Negativo por poco 
Negativo claramente 
Negativo por poco 
Justo ar límite 
Negativo por poco 
Positivo claramente 
Positivo por poco 
Positivo claramente 
Positivo claramente 
Positivo por poco 
Negativo por poco 
NegátM por poco:.. 
Justo al límite; -" 
Positivo por poco •

Positivo por poco

k“N0 DEBE CONDUCIRSE NUNCA” Con 0,8 grados de alcohol en la 
sangre, advierte el doctor Vallejo

El doctor Vallejo, jefe de la Sección de 
Químicas del Instituto Nacional de Toxi­
cología, es quien responde a nuestras 

preguntas. Conciso, concreto, la valiosa apor­
tación de sus respuestas contribuye a aclarar 
uno de los aspectos de este tema.

—^Doctor, ¿se puede revelar presencia de 
alcohol en la sangre y, sin embargo, conservar 
los reflejos?

—Hombre, se puede conservar una parte 
de esos reflejos. Depende del grado de con­
centración alcohólica que haya. Como es ló­
gico, a mayor concentración, menos reflejos.

—¿La peligrosidad legal supone automáti­
camente una peligrosidad real?

—Si, claro. Cuando se llega al nivel esta­
blecido para la peligrosidad legal es que el 
conductor ha perdido reflejos, ha perdido el 
sentido de la percepción de distancias, la 
tensión no se mantiene. Y, por supuesto, a 
medida que se va pasando de dicho nivel 
la peligrosidad real aumenta también.

peligrosidad 
viduo, se ha

legal— distinta para cada indi- 
adoptado una norma general.

—¿Un buen conductor se convierte en un 
mal conductor al dar cero ocho en la sangre?

a
—¿La graduación cero ocho afecta por igual 
todo el mundo?
—Depende de muchos factores. En principio,

depende de la costumbre de beber que tenga 
el individuo, de su sensibilidad al alcohol, 
de su propia fortaleza física, etc. Pero como 
no se puede hacer una graduación —para la

—Le digo lo mismo que ya le he dicho: 
depende. Lo que está claro es que con cero 
ocho no debe conducirse nunca, porque el 
alcohol, en principio, produce un estado de 
euforia; primero es un excitante, pero luego 
es un depresor. Con esos elementos no es de 
suponer que el buen conductor siga siéndolo 
después de haber llegado a ese cero ocho en 
el alcohómetro.

A. C.
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en caso de 
accidente 
o infracción”

dice don José María Llorente

German

LOPEZARIAS

J. M.

AMILIBIA

Antonio CASADO

M. E. MARLASCA

PUESTOS DE SOCORRO !

“NO DEJARSE
DESINFECTAR
CON ALCOHOL”

EN CASO DE TOMA DE SANGRE 
DICE EL DOCTOR ROSADO

SEGUN el doctor Rosado, jefe del Servicio de In­
formación y Prensa de las Tropas de Socorro de 
la Cruz Roja (Segunda Brigada), las pruebas de 

alcohol para los conductores van a incidir de una 
forma más directa y numerosa a la Policía Municipal, 
que a la Cruz Roja;

—Esta nueva situación —dice el doctor Rosado— 
nos afecta indirectamente a nosotros, porque los acci­
dentes que se producen en carretera a causa del 
alcohol son más bien escasos. Por otro lado, los ac­
cidentes producidos en ruta son graves, por lo que, : 
lógicamente, al tratarse de heridos graves no se pue­
de andar haciendo pruebas de alcohol... Yo estimo 
que los problemas van a ser para la Policía Munici­
pal, la que patrulla por la ciudad, porque en ella, en 
la ciudad, se van a dar la mayoría de los casos, sobre 
todo por las noches, después de las cenas... Porque, 
¿quién no se toma, en la noche de Madrid, un par de 
whiskys? Y con esa cantidad de alcohol, o con tres 
cervezas, ya te has pasado, aimque esa proporcción 
de los 0,8 grados por mil centímetros cúbicos de 
sangre puede producirse de distinta forma con arre- j 
glo al peso del bebedor; quiero decir que un hombre 
con ochenta kilos de peso quizá no dé ese registro 
del 0,8 por dos copas de coñac; igual necesita más.
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RICHARD HARRIS

Vestido con traje azul oe* 
curo, camisa de lunares blaet 
ca y azul, muy rubio, sin bar*
ba, pero con bigote, me 
centré a Richard Harris 
una cena.

Ha cambiado bastante,

enn

por
lo menos en lo que a carácter 
se refiere, el actor. La última 
que le vi fué en Marbella^ 
muy contento y repleto de 
whiskies y de broma. Ahora 
le he visto muy sereno, muy 
«puesto» y encantador. Vino 
a hacer una película, una co>« 
producción ítalo-española. P©^ 
ro ha fallado la economía por 
parte de los italianos, y el 
filme, que ya llevaba dos se* 
manas de rodaje, se ha tenido 
que suspender*

PUB MUSICAL

La mediana edad, al pare* 
cer, son los treinta y tantos 
años. Y precisamente para las 
parejas de estas edades, que 
ya casi dejan los treinta y 
en cualquier momento rondan 
los cuarenta, se ha pensado 
y se pone en proyecto un 
pub musical. Los hay en 
Londres, Amsterdam, Roma,
París..., paro no los hay 
Madrid. Un pub musical 
es ni más ni menos que 
lugar decorado moderno.
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CONTESTA a nuestras 
preguntas José María 
Llorente, abogado del 

Sindicato de Transporte.
—Señor Llorente, ¿le pa­

rece justa la medida?
—Esta medida ya se ha 

tomado en casi todos los 
países del mundo. Lo que 
ha autorizado el Código es 
que en aquellos casos en que 
se haya cometido infracción 
o haya habido un accidente 
se pueda hacer la prueba 
del alcohol al conductor, lo
que me parece muy justo.

—¿Considera excesivamen­
te rígida la graduación 0,8 
(dos copas)?

—Manga ancha en este 
aspecto o subir la p’adna­
ción, me parecería tirar por 
tierra la orden.

—¿Considera alta o baja 
la multa de cuatro mil pe­
setas?

—La multa es salida fá­
cil como castigo a la infrac­
ción. Si ha habido un acci­
dente, pongamos por ejem­
plo, y el conductor se nie­
ga a que le hagan la prue­
ba y paga las cuatro mil 
pesetas, eso constará en el 
proceso. Así que no le sir­
ve de nada pagarías.

Julia NAVARRO

qiüññ 'i 
Na- '

ágatt-'^'l'l

—¿Socorren habitualmente a muchos accidentados 
por causa del alcohol?

—Bueno, nosotros trabajamos con puestos de so­
corro los días de fiesta. El «dominguero» no bebe 
mucho, por lo general, porque lleva a su lado a su 
mujer y a sus hijos. En cuanto al bebedor que pueda 
pararse, a pedir ayuda, todavía no he visto ningún 
caso. Es lógico: el bebedor va eufórico y nunca cree 
que pueda necesitar ayuda; cree que está mejor 
que nadie, que está en situación perfecta para con­
ducir.

—Bien, supongamos que un señor se para, porque 
se ha tomado dos copas de coñac y cree que está 
fuera del margen etílico permitido... ¿Qué hacen 
ustedes?

—Decirle que descanse una hora, porque en ese 
tiempo se elimina el veinte por ciento del alcohol. 
Vamos, que no hay nada como un rato de siesta... 
También les diría a todos los conductores que, en 
caso de que la prueba sea sanguínea, no se dejen 
nunca desinfectar el brazo con alcohol, porque al pe­
netrar la aguja en el brazo, ésta siempre arrastra 
consigo la cantidad de alcohol suficiente como para 
que, en el caso de haber bebido una sola copa, dé 
la prueba como positiva. En este caso hay que pedir 
siempre la desinfección por agua oxigenada o yodo.

El doctor Rosado añade, para terminar, que esta 
nueva ley de las pruebas alcohólicas satisface mucho 
a la Cruz Roja, puesto que se trata de una medida 
más de la Medicina preventiva. «Siempre es positivo 
que se tomen medidas para evitar los accidentes, 
porque lo más bonito del mundo —dice el doctor co­
mo si soñara— es poder pasarse un domingo entero 
sin tener que asistir a nadie...»

ro sobrio, donde se puedo 
cenar tranquilamente y ver un 
espectáculo, desde un señor 
que toca el violín hasta un 
número de ballet moderno, o 
a mi querido amigo Juanito 
Belmonte, que estará como 
showman y entrevistará de 
vez en cuando a las figuras 
famosas que acudan al pub. 
La idea me parece fabulosa, 
porque, primero, que no hay 
nada así en Madrid y, se* 
gundo, que, efectivame n t e, 
esas personas de «mediana 
edad», esos matrimonios de 
provincias que vienen un fin 
de semana a Madrid y quie­
ren salir a cenar y ver un 
espectáculo, no tienen donde 
ir. Y, sobre todo, que será un 
punto más de reunión para 
todos aquellos que vivimos de 
continuo la farándula de la 
noche. En tres meses tendre-
mos 
mer

MIL

J. M. A.

en Madrid nuestro pri* 
pub musical

INVITACIONES

CONCLUSION En el código del buen conductor, incluido en las 
normas de convivencia, debemos situar el alco­
hómetro. Tal vez, a través de él, se gane una 

batalla más a la muerte en accidente. Hasta es posi­
ble que, por el santo temor al castigo, limitemos 
nuestro desaforado <derecho» a poner en peligro

la vida de los demás. Tal vez hasta lleguemos a esa civilizadísima situación de los 
países nórdicos a que hemos aludido en el comentario inicial. La cuestión es que, 
a través de las autorizadas opiniones recogidas por el equipo de reporteros de PUE­
BLO, debemos llegar a la conclusión de que la puesta en servicio del alcohómetro 
contribuirá a asegurar la vida del ciudadano. Hoy mismo, la Asociación Española 
de la Carretera inaugura su 1 Salón de la Seguridad. Su presidente, Juan Arespa­
cochaga, ha dicho: <Hay que educar urgentemente a la población, porque la carre­
tera ha dejado de ser un medio de transporte para convertirse en un medio donde 
vivir.»

La cifra es ya importan­
te, y los resultados, también. 
Ruphert, el «coiffeaur» más 
cotizado de América (Onas- 
sis. Callas, Lollobrigida, etc.), 
ha abierto el miércoles las 
puertas de su casa. Mil invi­
taciones fueron las que man* 
dó. Yo no sé si había mil per­
sonas o no; sólo sé que estar 
en una lata de sardinas y es­
tar en casa de Ruphert era 
lo mismo. ¡Superéxito! El Ma­
drid de las marquesas y las 
señoronas bien, el de las frí­
volas o el de la farándula, 
el «tout Madrid», ese eterno 
Madrid, estaba allí, puntual 
a las ocho, infatigable, con 
trajes de coctel ellas y ele­
gantísimos y estrafala rios 
ellos. El modisto de la noche, 
por puntos, fué Capell. Feli­
cidades, Ruphert.

Julia NAVARRO
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Ames y medio de la Navidad aparecen ya algu­
nas muestras de lo que podíamos llamar «can­
ción projimófiia», o sea, musiquillas lentas, 
grandilocuentes y como de himno, con letras que 

abogan por la hermandad y la paz entre los hom­
bres de toda la tierra; cosa fácil de conseguir, según 
los padres de estas oportunistas melodías, ya que, 
según ellos, todos vamos a ser más buenos que el 
pan si cantamos todos juntos su milagrosa canción. 
En fin, algo así como si por comprar su disco, que 
no regalan, todos tuviéramos un seguro de, a saber: 
bondad, amor, comprensión, fraternidad, solidaridad, 
respeto mutuo, felicidad sin límites y alegría irrefre­
nable y contagiosa. Digo yo que si lo que garanti­
zasen con la compra de su disco y el tarareo de su 
«canción de calidad» (jua, jua) fuera una quiniela 
de catorce resultados, a lo mejor, aún se lo creía 
alguien. Pero como en este mundo hay gente para 
todo, y más que nada para dejarse engañar (maso­
quistas que somos), pues hasta se venden estos 
disquitos, y todos aquellos que los comentan se 
ponen serios y responsables, típica y tópicamente 
trascendentes. En fin, una vez más al año, seguir 
siendo hipócritas ya no hace daño. Esa es la lástima.

DURANTE el verano de 1972, dos hombres, uno norteamericano y otro soviético, 
polarizaron la atención mundial. No se trataba de los inevitables Nixon y Kis­
singer ni del tándem soviético Kosygin-Breznef. Eran, simplemente, dos jugadores 

de ajedrez, dos excepcionales grandes maestros, los que atrajeron hacia la capital 
de Islandia un interés muy superior al que meses más tarde produjo la llamada «gue­
rra del bacalao». -

El hecho de que por primera vez en veintiocho años estuviera en peligro la hege­
monía soviética en esta especialidad deportiva creo que solamente era un atractivo 
para los ajedrecistas. Pero el match valedero para el título mundial entre el entonces 
campeón Boris Spassky (U. R. S. S.) y el aspirante oficial Robert Fischer (Estados 
Unidos) tuvo un alcance mucho mayor y en todos los países fuá seguido con inusi­
tada expectación hasta por personas que apenas habían oído hablar del ajedrez an­
teriormente.

Las agencias informativas norteamericanas, ciertamente, «orquestaron» muy bien 
el acontecimiento, pero la Prensa, radio y televisión dé todas las naciones se hicieron 
eco del match inmediatamente ante el creciente interés general.

de 
del

• ENTONCES, claro, hay gente que, incapaz 
tragarse todo lo antedicho, reacciona con sentido

FISCHER, GRAN IMPULSOR 
DEL AJEDREZ

Indudablemente, el norteamericano 
Bobby Fischer, con sus exigencias, sus 
declaraciones, sus viajes de ida y vuelta 
al aeropuerto Kennedy para desplazarse 
a Reykjavik, sus constantes protestas 
en las primeras jomadas del match, sus 
amenazas de retirarse y también, claro 
está, su genial juego, que desbordó a 
Spassky, fué el artífice de este «boom» 
mundial por el ajedrez.

Con él llegó a ser moda jugar aje­
drez en las «boîtes» de París; por él se 
tuvo que cambiar el tráfico en ciudades 
sudamericanas, para poder seguir en 
grandes tableros murales el desarrollo

el Candidatos, quienes compartieron el 
segundo puesto, con Kusmin.

Spassky ha alcanzado su mejor for­
ma. Ha ganado uno de los más fuertes 
torneos de la historia y ha demostrado 
que debe ser, normalmente, el vencedor 
del próximo Candidatos y quien se en­
frente a Fischer, en 1975, con el título 
en juego.

FISCHER, INACTIVO 
Y SILENCIOSO

Fischer criticó duramente a los cam­
peones mundiales soviéticos porque ape­
nas inteirvenían en torneos tras con­
quistar el título. Este fué, ciertaménte, 
el caso de Botvinnik, pero no el de Smys-
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humor y se toma a pitorreo la mayoría de todas esas i 
costumbres e instituciones falsas e hipócritas que ex- ( 
teriormente muchos respetan. Un momento. Antes de j 
seguir quiero aclarar que no estoy en contra de nada 1 
de lo que signifique mayor hermandad, humanidad j 
y amor entre todos, pero sí abomino del oportunismo ¡ 
y la falta de honestidad al usar todos estos princi- ' 
pios, para mí sagrados, con vistas ai negocio, tanto i 
sea en la música como en cualquier otro medio de ■ 
expresión y comunicación. Que quede claro, ¿eh? Bue- ( 
no, pues algunos de los que se toman las cosas a 
risa son DESDE SANTURCE A BILBAO BLUES 
BAND, grupo, que han sacado un disco grande que, 
bajo el título de «VIDAS EJEMPLARES», es un 
compendio de todos aquellos tipos inhumanos en que 
nos hemos ido convirtiendo todos, poco a poco, in-.
cluso los del DESDE SANTUR... Las letras, super- 
ácidas, ponen
protesta o sin

a caldo 
ella: a

a todo títere: a cantantes, de 
los hijos de papá, tan fantas-

mas y chulos ellos; a los ejecutivos Qclarol): a las 
asociaciones clasistas; a los falsos progresistas, más 
carcas que sus venerables tatarabuelas: a la mujer 
equívocamente evolucionada; al pobre dominguero 
incapaz de rebelarse ante su rutina; al retrógrado 
aferrado a sus inmutables tradiciones; a los modernos 
vampiros que juegan al golf y desayunan con un 
ordenador; ai ingenuo mediocre que cree que alguien, 
un día, le redimirá y pondrá en su sitio justo; a las 
soluciones de caridad carentes del más mínimo sen­
tido de la justicia, etc., etc. Todo ello servido con la 
mayor dosis de pitorreo, sin prejuicios, que recorda­
mos. Y las músicas, muy funcionales y resuitonas. 
El disco es un divertido pasatiempo que, entre car­
cajada y desternille, puede hacer pensar. De su va­
lidez como revulsivo ante la sociedad no deben estar 
seguros ni sus autores, pues los DESDE SANTUR­
CE A... incluyen en el disco una versión, adaptada a 
estos tiempos y circunstancias, del clásico juego de 
la oca, que puede servir a los compradores de feliz 
evasión ante la triste realidad que significa el ser 
consciente de los problemas y, a la vez, de la im­
potencia para solucionarlos. Con lo que resulta que 
este disco puede provocar una reacción contraria a 
la deseable, pues, al servimos problemas serios y 
graves en un recipiente tan gracioso y divertido, pue­
de convertir en placentera la situación que los ha 
provocado, con lo que podemos mirar la vida con 
un confortable pitorreo, que no resolverá los proble­
mas, sino que los hará más digeribles. Con lo que 
seguiremos engañándonos, porque hay actitudes que, 
adoptadas personalmente, pueden ser positivas (co­
mo el tomarse las cosas con filosofía y sentido del 
humor), pero que, al ser transmitidas, pueden pro­
vocar posturas totalmente opuestas. Porque a la toma 
de conciencia hay que llegar por propia evolución, y 
no de sopetón y sin el desarrollo natural de la mente 
y la conciencia personal.

Nada más, sino el hacer notar que lo que hace 
«la blues band» es lo mismo que repudiábamos al 
principio, pero por el camino contrario.
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de las partidas. Bobby fue, para mu­
chos, «el malo» de las películas, pero a 
medida que avanzaba el encuentro, arro­
llando a su rival, se fué convirtiendo 
en una especie de héroe. Sobre todo 
para sus compatriotas, que han inver­
tido en un año más dinero en juegos, 
libros y material de ajedrez que en los 
cincuenta años anteriores. Ahora se 
puede decir que hay una industria del 
ajedrez y que es muy importante.
SPASSKY, SIMPATIA Y 
DESCONCIERTO

Spassky, campeón desde 1969, es un 
hombre afable y simpático. En Madrid, 
durante la actuación que realizó invi­
tado por el Club Ajedrez Schweppes, 
asombró a todos por su paciencia, su 
amabilidad y su modestia. «No parece 
un campeón», decían algunos aficiona­
dos, maravillados por su comportamien­
to, siempre dispuesto al diálogo, pero 
Spassky decía: «Soy así porque de este 
modo ayudo a la popularización del 
ajedrez y a que se hable, y bien, de > 
nuestro deporte.»

En mi opinión, su papel de «hombre 
bueno», al transigir constantemente, le 
situó en desventaja, psicológicamente, 
en su match con Fischer. Tras su de­
rrota tuvo que soportar muy severas 
críticas de la Prensa y sus colegas so­
viéticos, que no supieron asimilar la 
pérdida de la supremacía tantos años 
sostenida. Sus actuaciones siguientes 
mostraron a un Spassky desconcertado, 
tanto como en el encuentro con Fischer; 
prácticamente acabado.

Sin embargo, la realidad es bien dis­
tinta. Spassky, con modestia —gran vir­
tud que puede ser de vital ayuda—, em­
pezó una nueva etapa. Para él, estos 
tomeos, donde no estuvo a la altura de 
sus méritos, eran simple «rodaje». En 
vísperas del Tomeo de Candidatos al 
título mundial, que se celebrará en 
1974, ha ganado el Campeonato de la 
U. R. S. S., en el que intervinieron las 
más relevantes figuras, entre ellas Pe­
trosian, Karpov, Korchnoi y Polugaievs- 
ky, los otros clasificados soviéticos para 
lov, Tani, Petrosian y Spassky. La con­

ducta de Bobby después del match de 
Reykjavik es una pura sorpresa. Se ha 
retirado a descansar —lleva más de un 
año así— y no ha concedido ni una en­
trevista. Despreció más de cinco millo­
nes de dólares en contratos publicitarios, 
lo que muestra que no era tan impor­
tante para él, en sus exigencias, el di­
nero, y que éstas o bien fueron hechas 
para desplegar una suerte de guerra 
psicológica a Spassky o bien era que 
defendía «el fuero y no el huevo», como 
reza uno de nuestros viejos adagios.

A.hora, el gran Bobby ha aceptado una 
invitación del Presidente de Filipinas, 
doctor Marcos, y se ha desplazado a 
Manila para inaugurar un torneo inter­
nacional de mediana importancia. Una 
sorpresa. También ha aceptado jugai 
una partida amistosa con la primera 
autoridad filipina. Pura anécdota Pero 
ha logrado con esta visita captar el in­
terés de dicho país para el ajedrez, pues 
el doctor Marcos ha dado órdenes al mi­
nistro de Educación para que la ense­
ñanza de este deporte figure en los pla­
nes escolares. Labor difusora de singular 
importancia.

Las posibilidades de que se enfrenten 
de nuevo Fischer y Spassky entusiasman 
a los aficionados y creo que a los mi­
llones de seguidores del match de 1972. 
Este sería otro «match del siglo». En mi 
opinión, el verdadero. Para ello, Spassky 
tendrá que batir en los cuartos de final 
del Candidatos al gran maestro norte­
americano Robert Byrae y, en la semi­
final, al vencedor del match Karpov- 
Polugaievsky. En la final tendrá que 
superar al ganador del otro grupo, en 
el que intervienen Petrosian-Portisch 
(Hungría) y Korchnoi-Mecking (Brasil) 
Empresa difícil, pero no para un Spassky, 
que ha demostrado haber recuperado su 
mejor forma. Fischer, me consta, no ha 
dejado de estudiar, de prepararse, y en 
1974 jugará nuevamente con renovados 
bríos. Será una lucha fascinante, en la 
que Dios me libre de aventurar un pro­
nóstico.

Román TORAN

No parece que les 
haya gustado a 
los ingleses mu- ;

cho ese cigarrillo sin <
apenas tabaco. Pero lo 
gracioso es que ya 
han llevado el proble­
ma al Parlamento. El 
cigarro «más seguro, 
menos peligroso», sa­
lió a la venta ayer, y 
parece que es peor 
que aquellos que fu­
maban los hombres de 
la posguerra española, 
a base de hoja de pa­
tata. El nuevo cigarri- •
Uo que buscaba, en 
primer lugar, ser del 1
agrado del ministro de |
Sanidad, no lo ha con- •
seguido.

Planet —así se lla­
ma— contiene una
mezcla de tabaco y de 
celulosa.

Después de varias 
chupadas, un camio­
nero dijo con disgus­
to: «Se puede pala­
dear la celulosa. No 
creo que esto llegue a 
gustar a la gente.» 
Una secretaria exclu­
mó: «Es como fumar 
papel quemado.» Un 
obrero dijo; «Esto no 

\ sabe a nada.» Parece 
que los fabricantes de 
la firma textil Cour 
Taulds escogieron el 
distrito de Coventry 
como el área de la 
prueba.

El comité adjunto 
del Gobierno había 
pedido que la prueba 
se retrasase hasta 
comprobaría mejor. El 
ministro de Sanidad 
dijo: «La campaña es 
lamentable. Me hubie­
ra gustado dar la bien­
venida a material me- 

>ÿ nos peligroso.»
La compañía acusa 

al Gobierno de «An­
dar con pies falsos en 

' ; los estándares de se­
guridad.» La doctora 

¿‘ jefe de Planet dice: 
¿ ' «Colocaría a este ci- 

. garrUlo en el sexto lu­
gar de la tabla de se­
guridad.»

Lo que parece segu­
ro es que los ingleses 
no se van a resignar 
a fumar papel, como 
no se han resignado 

/ a caminar por Lon­
dres en bicicleta. La 
crisis de las materias 
primas es más grave 
y mortal que la conta­
minación y el cáncer. 
Los fumadores no se 
van a conformar con 
ese nimio vicio, y el 
nuevo cigarrillo inde­
fenso y sano va a ser 
un fracaso.

Raúl DEL POZO
(Londres)
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COMO complemento a 
nuestro informe so­
bre el problema del 

rejuvenecimiento publi­
cado el sábado último^ 
añadimos esta entrevista 
realizada en Santiago de 
Chile, en servicio espe­
cial para PUEBLO, por el 
periodista Miguel del Pi­
no. En ella, el prestigioso 
doctor Froimovich con­
firma los extremos ex­
puestos en el informe an­
terior y añade sus expe­
riencias con el FGE-60.

SANTIAGO DE CHILE. (Por Miguel del 
PINO, especial para PUEBLO.)

Desde hace poco tiempo 
una nueva fórmula, la F. 
G. F.-60, se ha converti­
do en la mayor atracción 
dentro de los medios ge­
rontológicos

La F. G. F.-60 es un 
complejo en donde exis­
ten los sesenta elementos 
que según el especialista 
disminuyen notablemente 
con el curso de los años, 
y que serían diversas 
hormonas, vitaminas, en­
zimas, etc., vitales para la 
vida normal de una per­
sona.

Resultado de más de 
treinta y cuatro años de 
investigaciones y expe­
riencias, este producto re- 
vitaliza d or fue aplicado 
durante un período de 
tres años a un grupo de 
ciento cincuenta ancianos 
de ambos sexos. Especial­
mente de todas las ramas 
de la Medicina —oftalmo­
logía, cardiolo g í a, urolo-

1 gía„ ginecólogía, etc.— 
comprobaron clínicamen­
te sus resultados: todos 
los ancianos, hombres co­
mo mujeres, experimen­
taron un porcentaje de 
mejoría. Los pacientes, 

| que antes permanecían 
i Dostrados en sus lechos, 
i shora corrían, practica- 
| ban deportes, trabajaban 
| en talleres, e incluso vol- 1 vían a sentir impulsos se- 
| xuales, agotados hacia 
| muchas décadas.
| Su creador es el médi- 
1 co chileno José Froimo- 
| vich, cuyos trabajos ya le 
| están valiendo la posibi- 
1 lidad de optar al premio 
1 Nobel. Con más de cua- 
| renta años en la especia- 
1 lidad. Froimovich tiene a 
1 su haber el tratamiento 
1 de insignes personajes 
1 mundiales, cuyos nom- 
1 bres guarda celosamen- 
■ te. «Nadie desea aparecer 
1 siendo tratado por la en- 
1 fermedad de la vejez», di- 
B jo a PUEBLO cuando se 
■ le consultó cuáles eran 
1 sus pacientes más famo- 
■ sos. Pero conocidos son 
■ sus viajes a. Argentina, 
■ Paraguay, España e Ita- 
| lia.

¿Qué es la vejez? ■
<La vejez es la suma de 1 

una serie de deficiencias, 1 
de disminuciones de las 1 
capacidades que tiene el 1 
ser humano. Si un hom- 1 
bre siente que sus múscu- 1 
los se distienden menos, 1 
si hay una baja de su ca- 1 
pacidad sexual, si hay 1 
caída del cabello, si exis- 1 
te menos producción de 1 
ideas, la suma de éstas y 1 
otras defiencias sería la 1 
vejez de esa persona», 1 
señaló el doctor Froimo- 1 
vich, hablando con PUE- 1 
BLO. |

«Podemos decir que 1 
primero se produce una 1 
disminución de la capaci- 1 
dad física del hombre, se- 1 
guida por la baja de su 1 
capacidad sexual. Esta úl- 1 
tima baja se inicia a los 
cuarenta años, al empe­
zar a disminuir la pro­
ducción de hormonas, y 
las manifestaciones de 
este hecho aparecerían 
diez o quince años más 
tarde, tanto en hombres | 
como en mujeres», asegu­
ró nuestro entrevistado.

La capa c i d a d intelec­
tual, en cambio, es la úl­
tima en disminuir, y exis­
ten numerosos casos en 
que. por el contrario, au­
menta y se enriquece, fa­
vorecida con la experien­
cia, Como ejemplos indes- 
mentibles Froimovich se­
ñala a Picasso, Cassais, 
Churchill, Einstein y otros 
famosos intelectuales y 
dirigentes mundiales, que 
conservaron su mente 
privilegiada hasta el fin 
de sus días.

El concepto fisiológico o 
funcional de la vejez, que 
defiende Froimovich y su 
equipo, señala que no hay 
edad cronológica para el 
comienzo de la vejez. «Se 
trata de poder o no po­
der. Mientras el hombre 
pueda realizar tales fun­
ciones será joven. No im­
porta la edad que ten­
ga», dijo el geriatra.

Su fórmula F G. F.-60 
justamente ayudaría al 
ser humano a «poder» 
durante un período más 
prolongado de su vida.

SIRIP-TM EN U 0» BIANCA
WENDY HA ESTADO CINCO VECES 
EN LA CARCEL POR ESTE MOTIVO

NUEVA YORK.—Wendy BrIowitz es una guapa y exube­
rante norteamericana que recorrido la geografía de su país 
quitándose la ropa cuando le ha parecido, porque afirma 
que no está de acuerdo con las leyes que condenan el des­
nudismo.

Ahora, Wendy ha rizado el rizo dei «más difícil todavía» 
quitándose la camisa que llevaba puesta sobre la piel des­
nuda nada menos que en la sala orientai de la Casa Blanca, 
mientras visitaba la mansión de la primera familia norteameri­
cana con un numeroso grupo de personas.

Wendy ha sido encarcelada en cinco de las siete ocasiones 
en que decidió mostrar sus encantos. (Pyresa.)

HACE unos días, Piedad ha ido a la mar por última 
vez. A patronear por la costa en busca de anda- 
ricas, de langostas o de peces plateados. En la 

mar se ha sentido de nuevo dueña y señora del uni­
verso azul y plano. Ha escudriñado el horizonte en 
busca de marejadas o tormentas. Ha dictado las úl- 
timstó órdenes de navegación, esquivando corrientes o 
azotes imprevistos del agua embravecida. Patrón de 
barco de pesca, puede que la única de Europa, quién 
sabe si tal vez del mundo y hasta de Japón. Se ha 
retirado a los cincuenta y siete años. Abuela de cuatro 
nietos, madre de nueve hijos —siete de ellos vivos—, 
ama de casa, ama de barco.

Su vida ha estado a ca­
ballo entre el mar y la tie­
rra. Con un pie en la res­
baladiza superficie del agua 
y con otro en la sólida rea­
lidad del suelo firme. Du­
rante siete años ha perse­
guido, en los largos ama­
neceres marineros, los fru­
tos del mar para cambiar­
los después por comida de 
tierra adentro. A partir de 
hoy, la estela blanca de su 
barco ya no llevará su pe­
so; sus horas de mar pasan 
a ser recuerdo; su cartilla 
de navegación, papel moja­
do; sus horas de trabajo, 
experiencia y aventura.

!

DECIDIDA

Ha tenido que ser una 
moza asturiana aguerrida, 
altanera, brava. A sus cin­
cuenta y siete años no se 
va para atrás cuando la 
envidan fuerte. Decide so­
bre la marcha, como acos­
tumbrada a cortar las olas 
de frente con la proa de su 
barco. Llana y clara. «Esto, 
sí; esto, no.» Su nombre 
completo es Piedad García 
Rodríguez, y está casada 
desde hace veintisiete años 
con otro pescador, Rafael 
García García. Nacieron y 
viven en Bañugues. El ma­
rido también se ha jubilado 
y hoy cultiva un pequeño 
pedazo de tierra que Dios 
sabe con cuánta zozobra 
pudo comprar.

comprender las explicacio­
nes de Piedad. Al frente, 
las olas se estrellan contra 
las rocas. A lo lejos, el agua 
zarandea una pequeña em­
barcación que aparece y 
desaparece.

—¿Sabe nadar?

W^oíB

W

< </?j
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Mañugues está más allá 
de Gijón, más allá de Luan­
co. Es un pequeño pueblo, 
tal vez sin categoría de 
pueblo, situado en lo alto 
de una colina. A sus pies, 
bajando por una peripecia 
de senderos, hay un puerto 
pequeño, para pescadores 
pobres, donde se cobijan, 
cuando no están en la mar 
diez, once, doce embarca­
ciones.

—No, señor, no. Pero nun­
ca he pensado que hiciese 
falta saber nadar Lo nece­
sario es dominar la embar 
cación.

—¿Es difícil?

—^Recordará con nostal­
gia su trabajo...

—Hombre, algo, si. Pero 
no crea. Es un trabajo muy 
duro.

—¿Recuerda el primer día 
que embarcó?

—Sí que me acuerdo. Y 
bien que me gustó.

—¿Por qué motivo se hizo 
usted pescadora?

—Mi marido me dijo una 
tarde, hace siete años: «Pie­
dad, mañana me falta gente 
para ir a la mar.» Y yo le 
respondí: «Si te valgo.. » 
De modo que ese dia em­
barqué con él y ayudé co­
mo uno más a faenar.

—¿Tuvo miedo?

—¿Miedo? No, señor. Ni 
ese día ni ningún otro. Y 
eso que algunas veces le 
decían a mi marido los ve­
cinos: «Pero, Rafael, ¿có­
mo llevas a la mujer hoy, 
tal y como está la mar?»

INTREPIDA

El mar Cantábrico, trai­
dor, duro, difícil, ayuda a

—A veces, si. Digo yo que 
hay que haber nacido para 
ello. A mí se me dio bien 
desde el primer momento. 
Por eso, aunque era un tra­
bajo endiablado, yo lo ha­
cía con gusto. Y no por el 
dinero, que bien poco de­
jaba.

PATKOIAW |
W

a
—¿Cuánto dinero venían 
sacar?

—Un día con otro, 
quinientas pesetas.

—¿La vez que más 
carón?

unas

pes­

—Veinte kilos de 
gosta.

ian-

simple marinero. <No, no; 
a mí no me gusta y se gana 
muy poco», dice.

Para mis nietos yo quiero 
lo mejor. Pero ellos serán 
lo que quieran.

—Es mucho trabajo—co­
rrobora la madre.

—¿A qué hora se hacían 
a la mar?—pregunto.

—Unas veces, a las cua-

^.Matlie de.Iijçie;-kHop^hiSÍl/

• Se ha retirado al jubilarse su marido

NOSTALGICA

En la primera parte de 
la conversación con este 
«viejo lobo» de mar están 
presentes sus hijas María- 
piedadjusta y Gema. Hu­
yen de los periodistas. Ma- 
ríapiedadjusta es más co- 
mimicativa. También sale a 
la mar de vez en cuando 
con su hermano. Pero como

tro de la mañana, y estába­
mos hasta la una o las dos, 
o bien a tas cuatro de la 
tarde, y estábamos hasta 
las seis de la mañana. En 
invierno el trabajo era mu­
cho más duro y más peli­
groso también.

—¿Le gustaría que sus 
nietos fuesen también pa­
trones de pesca?

—No. Ya le digo que el 
mar da poco para vivir.

—Ahora echará de menos 
el mar...

—No, porque lo tengo ahí 
mismo.

—Quiero decir la mar 
alta mar...

—No sé, no creo. Los po­
bres echamos de menos 
tantas cosas, que una más...

En el dique seco del 
puerto está la «Fali», la 
barca de 18 metros que tan­
tas veces ha patroneado 
Piedad. Está sola. Parece 
triste. Como un perro aban 
donado. Su dueña se fue 
hace unos días por el sen 
dero, monte arriba, hacia 
tierra firme, dejándola en 
la orilla como una sirena 
varada.

Germán LOPEZARIAS

Fotos:
Miguel GARROTE

(Enviados especiales)
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HAY una tradición pedantesca que desdeña la 
moda, todo lo que la moda significa o entra­

ña, y la remite al reino de la frivolidad, de la 
trivialidad. Graves y sesudos varones condenan 
sin remisión bastantes de las mil expresiones de 
la moda. Pero ¿qué es la moda? Ninguno de estos 
profundísimos señores se ha formulado nunca la 
cuestión. La moda es lo cambiante, el uso que se 
modifica, que salta de nivel, que se enriquece con 
nuevas fórmulas. Sólo lo fugitivo permanece y 
dura, decía Quevedo en una de sus mejores com­
posiciones. La moda constituye la clave de una 
constante transformación, y ¿qué mejor aspira­
ción que la de cambiar la realidad, cambiar la 
vida? La moda contribuye sustancialmente a mo­
dificar el mundo en que vivimos, la existencia 
cotidiana, de un modo que los sociólogos no ad­
vierten fácilmente: espolea la necesidad de estre­
nar nuevas costumbres, nuevas perspectivas; des­
truye los inmovilismos conservadores. La moda, 
en fin, es revolucionaria, invita a abordar la vida 
desde niveles nuevos, favorece la aceptación ge­
neral de distintas visiones sobre el contorno y 
puede ser un condicionante de primer orden para 
lograr lo que hoy se llama cambio social.

EXAGERAMOS? Digamos con prisa que la moda 
no se reduce al uso de una indumentaria con­

creta. Reflexión trivial que, sin embargo, no viene 
de más. Hay modas filosóficas como hay modas 
políticas. Hay modas literarias que conforman 
los gustos de toda una generación. Hay modas 
artísticas que deciden la configuración de los lu­
gares que nos cobijan: el hogar, el centro de tra­
bajo, los locales destinados al ocio. Los soberbios 
que apuestan por mirar el mundo desde arriba 
se olvidan de la importancia de lo cotidiano, de 
la existencia diaria de individuos y colectivida­
des, de sus costumbres peculiares, de sus nece­
sidades inmediatas.

A LA CONQUISTA DE CELEBRIDADES

Llongueras, a París CONSEJOS 
AFORTUNADOS 

PARA 
LA CAREZA

o ©
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PERO además, insistimos, la moda es un factor 
más de cambio, define modestamente la vida 

como el río heraclitano, confiere perfil a un tiem­
po determinado y dibuja, por tanto, algunas de 
sus características esenciales.

o
S

ocasión de un catalán en 
París se han creado esti­
los nuevos dentro de la 
moda del peinado. Llon­
gueras sabe que el cabe­
llo debe ser un marco pa­
ra la belleza del rostro

CABELLOS LISOS 
Y RIZADOSESTA empezando el 

éxodo de la moda 
española a París.

Creo que esta útil tarea 
de sembrar nuestro arte 
en cualquier punto estra­
tégico de las geografías 
ajenas puede ser venta­
josa, considerando que en 
España, y principalmente 
Madrid y Barcelona, con­
tamos con una destacada 
competencia de firmas ex­
tranjeras afincadas defi­
nitivamente en sus mer­
cados de la moda.

Llongueras ha elegido 
para competir y participar 
los éxitos de peluquería 
ia calle más comercial y 
«chic» de la ciudad del 
Sena, Saint Honoré. Los 
salones que acaba de inau­
gurar están ricamente de­
corados y cuentan con to­
dos los medios y sistemas 
modernos para ganarse 
la clientela internacional, 
femenina, que tiene como 
primera obligación, al lle­
gar a esta ciudad, la vi­
sita a este gran escapa­
rate de la cosmética, la 
joyería y las grandes pe­
luquerías de fama mun­
dial que es Saint Honoré.

Para esta magnífica

femenino, 
principios 
gama de 
juvenecen 
noran el 
valorizan

y sirve estos 
con una rica 

detalles que re- 
la sonrisa, ami- 

cansancio o re­
el sexy. Las

La coordinación del cor­
te con el color aprovecha 
las grandes posibilidades 
de realzar la estética y 
volúmenes obtenidos por 
el corte, mediante el con­
traste de dos o más to­
nos en armonía. Corte y 
color se potencializan en­
tre sí, dando mayor relie­
ve al peinado.

Sigue la desaparición 
del marcado, para con­
seguir acabados más suel­
tos y naturales.

En la colección LL/74 
dominan los cabellos pei­
nados en un punto—me­
dio—de naturalidad que 
oscila y huye de las for­
mas de rizos y el cabello 
excesivamente tieso.

No se presenta forma 
ondulada alguna.

B

Por vez primera en la
historia de ia peluquería

ft

nacido

Eduardo G. RICO

©

Q

principales características 
de esta línea son éstas:

los naci- 
alredsdo- 
zonas de 

parte alta

monizar entre 
do un efecto 
corta de modo 
al máximo los

of Jingles y Lawrence 
Crimpers, de Londres, 
Jacques de Closets, 
París) y adaptada a

trastada— son 
mientos de los 
res de la cara, 
partición de la

of
y 

de 
la

LAS MELENAS, 
«FUERA DE 
MODA», SERAN 
SOLO UN «VALOR 
PERSONAL»

de la cabeza, y en las ra­
yas cuando las hay.

sí, logran- 
nuevo. Se 
que luzcan 
tonos más

El cabello se corta 
acuerdo con una idea 
peinado y de «formas 
color», pensadas para

Los puntos de mayor 
interés para realizar el co­
lor —armónicamente cen­

se coordinan corte 
lor. Uno se planea 
liza en función de 
al otro.

Esta técnica ha
con los estilos supercor- 
tos (en una labor de en­
sayos e investigacio nes 
realizadas por Llongueras 
conjuntamente con Jason

mayoría de nuevos estilos 
para 1974.

y co- 
y rea- 
realzar

de 
de 
de 
ar-

COORDINADO
CORTE Y COLOR

K

claros o de realce que ex­
presamente se han reali­
zado. 0 dando color y 
transparencia luminosa a 
mechones y grandes zonas 
que las formas del corte 
realzan posteriormente al 
peinarse.

NADIE puede sustraerse al imperativo de la 
moda. Algo tan anecdótico como quizá pa­

rezca la forma de peinarse o de vestirse —por 
acercamos al contexto en que lo que ahora pen­
samos se inscribe— expresa, primero, una con­
ducta general ante la vida, y después coopera 
a infundirle un nuevo giro.

NO podremos evitar que algunos se sonrían.
Pero si en el futuro alguien tuviera que pre­

cisar una definición de la sociedad en que vivi­
mos, no podría eludir la consideración de nuestro 
modo —^nuestra moda— de vestir, de hablar, de 
reunimos, de ilustrar nuestro pequeño mundo, 
de disfrutar y hasta de amar.

O O O O

Tras unos meses de 
transición, las melenas 
volverán a tener de nuevo 
un valor personal, dejan­
do de ser estilos popula­
res y de «masa», como 
hasta ahora, quedando al 
servicio único de la mu­
jer que, imprescindible­
mente, le va a su estilo... 
0 para las adolescentes. 
La melena se seguirá lu­
ciendo sin ser ya una 
moda.

DE 
SOTO SIMPLE

PUEBLO SABADO

0 ©

OTILLO viene de soto de río, de aldea, de zona de 
secano, de soton-to, pero abreviaremos diciendo que 
sotillo viene de soto-simple. Y para no abreviar di­

remos que parece mentira que un gran hombre de ne­
gocios, un gran personaje con ojos y mente de lince para 
los negocios y, sobre todo, un gran personaje humano, 
acepte para representar su firma —y de alguna manera 
a su persona— a un personaje sin conocimientos comer­
ciales ni de E. G. B. Sentimos hace unos días particular­
mente, y hoy públicamente, que se nos haya negado el 
trabajo de promoción gratuita, como es la de nuestras 
páginas, en un establecimiento que, como todos en esta 
época, está a falta de cualquier favor.

Y esto no habría tenido mayor trascendencia gi no 
hubiésemos ido acompañados por una primera actriz de

MCD 2022-L5
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COLABORANDO CON LA MODA
llllllliilM WiliiM I Hino

vobis-

de in­
verbo

—Dominus 
cum.

—¿Presente 
dicativo del 
evangelizar?

I ICIESIÂ

Ji
Carman
OBi

Bscribea^ 
Rosana

Los escotes pueden ser barco, 
esmoquin o chal sin olvidamos 
del escote uve muy pronuncia-

nuestro teatro y nuestro cine, bella y joven por añadi­
dura, y eminentemente popular, como es Conchita Ve­
lasco. También el medio que representamos debió suponer 
un respeto para este simple personajiUo de las galerías, 
que para mal de un negocio, y de su función dentro de 
él, se ha ganado gratuitamente la antipatía de varias per­
sonas. Para confirmar esta postura publicamos una foto 
de la bella, y una ropa que jamás contará con nuestra 
simpatía. Pudiendo llegar a asegurar que tampoco contará 
entre las «elegidas» en el vestuario de nuestra admirada 
actriz.

Esperamos que se arreglen las cosas en el futuro, para 
bien de la casa, pues no merece un jefe, con tantas horas 
de trabajo y sacrificio, que un simple empleado le con­
gestione las garantías.

©

Todo en punto
EL punto es una de las la­

bores femeninas más 
simpáticas y lucidas. La 

mujer aprovecha, para esta la­
bor, cualquier ratito libre entre 
otras obligaciones. El saloncito 
de televisión y la peluquería 
son dos lugares comunes para 
las agujas de tejer, y hay se­
ñoras tejiendo hasta en la 
puerta de los colegios, mien­
tras esperan a los pequeños. El 
arte de hacer punto requiere 
unas condiciones especiales en 
la mujer que lo practica, ya

realce, trenzas, diagonal, cana- 
lés, ocho y cerrojillos. Tenden­
cia a galgas gruesas (5-8-3), se­
gún el punto y la lana. Sisas 
raglan, japonesas y gran des­
pliegue de amplitud en las 
mangas. Los hilados de fanta­
sía continúan utilizando las se­
rretas más o menos pronun­
ciadas. Flameados. Hilatura de 
carda y visiones de «tweed».

■ Entretenimiento para ias 
buenas amas de casa

que, ejecutado primorosamen­
te, requiere la colaboración de 
la inteligencia y la gracia fe­
meninas. Para estos ratos de 
ocio o para las señoras que han 
encontrado en esta labor una 
ocupación tranquila y femeni­
na, ofrecemos hoy un gran sur­
tido de prendas de punto que, 
aparte de estar en plena ac­
tualidad dentro de la moda de 
invierno 73-74, son fáciles en 
su ejecucción y admiten la 
creación particular del color o 
el tipo de lana que más nos 
guste.

Los consejos que pudiéramos 
llamar «oficiales» para este ti­
po de prendas son éstos:

«Toda clase de puntos con

do. Para la ciudad siguen uti­
lizándose mucho las dos ver­
siones de jerseys: amplios, de 
tipo universitario para el sport, 
y largos y apoyados en el cuer­
po, con manga raglan, para 
más vestir.

Los conjuntos coordinados de 
chaqueta y jersey o chaleco es­
tán de máxima actualidad, ya 
que acompañan divinamente a 
la superabundancia de panta­
lones. Las chaquetas pueden 
ser amplias y confortables, y 
los chalecos, principalmente, 
largos y ceñidos a la cintura 
por un canalé. Los jerseys, se­
gún la imagen que presenta­
mos, tienen muy distinta y va­
riada interpretación.

Fue pionera de la 
maxifalda, pero 
ahora que el 

pueblo ha incorpora­
do esta prenda a su 
forma de vida, ella 
va y se coloca unos 
pantalones y cierta 
chaquetilla, a la que 
bautiza con ci-nom­
bre de «clergyman». 
No está mal, sobre 
todo teniendo en 
cuenta que el panta­
lón, según Ferrer, es 
la prenda con más 
carga de futuro.

—Del futuro yo le 
puedo hablar mucho, 
si usted quiere.

—Y yo del «prêt- 
à-porter».

—Ya, pero de es­
tas cosas no me en­
cargo yo. Pásese por 
secretaría, que le 
atenderán bien.

—Es que tengo un 
especial interés en 
p r o m o cionar unas 
casacas de punto, en 
cuadros blancos y 
negros, que le senta­
rían muy bien.

—Vale, vale. Per­
done usted... Es que 
su cara me suena. 
¿Dónde la he visto 
yo anteriormente?

—Puede que en 
misa de una.

—Exacto. Terce r a 
ñla, segundo puesto 
a la derecha.

—Dígame, señora 
Iglesia, ¿su pena más 
actual?

—Camilo Sesto, 
que tiene nombre de 
papa.

—¿Su añoranza?
—Los diezmos y 

las primicias.
—¿Etimología de 

Concordato?
—Me ha puesto 

usted el dedo en la 
llaga.

—No se preocupe, 
cambio en seguida 
de tema. ¿Ejemplo 
de penitencia?

i —Que los testigos
de Jehová vayan a 
la mili.

—¿Progresista?

—Todos a una.
—¿Opus obispus?
—Qué tonterías 

dice; si el Opus no 
tiene obispos.

—Entonces no di­
ga nada.

—Opus número 
tres de Mozart.

—¿Qué tiene en 
contra del cura 
Aradillas?

—Pillín, pillín...
—En la próxima 

Asamblea Episcopal 
que se celebrará del 
veintiséis de no­
viembre al uno de 
diciembre, se trata­
rá fundamental­
mente el tema de la 
evangelización en el 
mundo actual, ¿pero 
usted opina que las 
coyunturas son fa­
vorables a esta dis­
posición religiosa?

—Tantum ergo.
—Tanto mejor.

PUEBLO-SABADO
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lEPRflSOS

EN FONTILLES
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yo tuve 
un día,

seis doble huyó del 
y se clavó de un 
seco sobre la mesa, 
de los leprosos me 
un brazo sobre los

nue- 
cica-

acerca al 
guión de 
de nuevo, 
A partir

cine con el 
<^¿Qué hay 
Pussycat?:^. 

de 1969 se

que 
y en

—Verá usted: 
la lepra. Pero,

Algunos de mis 
vos amigos tenían

tará. Pero tenemos 
comer todos juntos 
el mismo perolo.

—Claro está.
El hombre que me ha 

echado la mano sobre el 
hombro me dice:

Y el 
aire, 
grito 
Uno 
echó

—Y usted —me indica­
ron con el dedo—, no fal-

hombros. Acababan de 
aceptarme en su comu­
nidad.

Alfonso MARTINEZ 
GARRIDO 

(Enviado especial)

i l i 1 1 I I i
P RIMERO fueron unas 

monjitas. Como pa­
lomas. Era el de pa­

loma su alegre oficio en 
el mundo del desarraigo, 
en el mundo de la deses­
peranza. Cuando vi a aque- 
IIas monjitas, tan dulces, 
con sus diplomas —ha­
bían aprobado los cursos 
de leprosería, y ya podían 
partír a las misiones—, el 
alma se me puso en un 
puño. Me decía un leproso 
que andaba tomándose un 
vermut conmigo:

—Benditas sean.
Y venían las monjitas 

a celebrarlo con nosotros. 
Se sentaban justo aquí, a 
nuestro lado, y pedían tier- 
namente una coca-cola, 
que bebían de un vaso del 
que momentos antes ha­
bía bebido un hombre ci­
catrizado por la lepra.

He de decirlo: cuando 
entré en el bar de los 
enfermos —en FontiUes 
hay también una cafete­
ría para la gente quími­
camente sana—, todas las 
miradas se clavaron, co­
mo im aguijón, en mí. 
Cuatro leprosos andalu­
ces jugaban al dominó. 
El seis doble quedó en el 
aire de una mano muti­
lada por la lepra. Depen­
día mucho de mis náu­
seas el porvenir de este 
informe.

—Su gran problema 
—me h a b í a n contado— 
reside en la repulsa so­
cial existente hacia su 
enfermedad. Y ellos lo 
saben. Sólo será amigo 
suyo si no les demuestra 
asco, si les enseña que 
es capaz de convivir con 
ellos como uno de ellos 
más.

(Allá, en la India, se 
me murió una mujer, en­
ferma de cólera, encima 
de los brazos. Me hicie­
ron una foto de aquel 
horrible ^gran suceso». 
Me hicieron la foto des­
de detrás de la valla al­
zada para separar del 
mundo de los vivos a los 
pestilentes moribundos. 
Yo me sentí muy triste. 
Creo que besé en la fren­
te a aquella mujer, y 
desde entonces hay quie­
nes no me saludan. Dios 
les proteja.)

Y, entonces, tomé mi 
copa. Me la bebí suave­
mente, sonriendo. La ma­
no, engarfiada por la le- 
pra, que me la había 
servido se agazapaba 
atenta a unos centíme­
tros de mí. Pedí otra más.

En la tierra de la luz, 
que lleva el mar a un 
costado, hay un rincón 
de olvidos que responde 
por el nombre de Fontí- 
Ues. Provincia de Alican­
te arriba, pasado el in-* 
creíble soñar de Beni­
dorm, la piedra de Ifach 
y la Venta de la Chata. 
Subes al monte, como las 
águilas. Dicen que el ja­
balí anda cerca. Un pue­
blo: Pedreguer. Encima, 
Orba. Ha venido un ho­
landés a poner un <night 
club» en el fin del mun­
do. Abajo están Denia y 
Jávea. Pero el tiempo 
otoñece, y el amor ur­
gente de verano oye ya 
el clarín de retirada. Su­
bes al monte —decía—, 
y entras a saco en Fonti­
Ues. Es el mundo de los 
leprosos. El sanatorio, el

El gran problema reside 
en la repulsa social hacia 

la enfermedad .

hospital, el pueblo del 
desarraigo.

—La valla es la ver­
güenza. Es una valla in­
memorial. La hicieron pa­
ra separar a los enfer­
mos de la gente sana. 
Aquí, en FontiUes, inclu­
so había dos caminos: 
uno, por el que andaban 
los leprosos, y por el otro, 
sus familiares.

IR r KC

los análisis empezaron a 
dar negativo. Volví a ca­
sa, era feliz. Mas, a la 
hora de almorzar, habían 
puesto mi plato a un la­
do. Cuando entraba en 
el casino, la gente, mis 
amigos de antes, se m.ar- 
chaba. No me readmitie­
ron en el trabajo, porque 
era leproso. Y tuve que 
volver. Y aquí habré de 
estar toda mi vida.

No son pocos, sino que 
no hay dedos para con­
tarlos, los leprosos cura­
dos que hay en FontiUes. 
Tienen como oficio el de 
vivir allí, en la leprose­

ría, y saben, como de 
nacencia, que han de mo­
rir aUí. A FontiUes se en­
tra por el perfü de un 
cementerio, que no es, 
precisamente, el de Fon­
tiUes, sino el del pueblo 
vecino. Ya se hace el es­
tómago de goma. Pero los 
leprosos tienen su ce­
menterio, aunque nadie 
muera de lepra. Su tie­
rra bendita de camposan­
to está virgen. Ni una 
sola tumba. Sólo nichos 
clavados en la pared. Y 

nichos. Y nichos. «Vea 
usted esa inscripción.» 
Una familia muerta. En 
la firma de mármol: «Pa­
quita no os olvida.» Pero 
Paquita tiene también la 
lepra, y está aquí. Y aca­
so sabe que en ese nicho 
está su definitivo sitio.

Cantan en FontiUes los 
pájaros. Son gurriatos de 
álamo, de naranjo y de 
granado, que amanecen 
con el amor de una cam­
pana que da las seis a la 
salida del sol. Mas hubo 
un día en que ni siquiera 
los pájaros cantaron. 
Aquí, en FontiUes. cuan­
do alguien muere, se co­
munica por el altavoz. 
Se echa una oración al 
viento y una pena den­
tro del alma. Pero un día 
murió en FontiUes don 
José Ruiz de Azúa. Tam­
poco murió de lepra, pe­
ro murió aquí. Su lápida 
es simple, como la de ese 
otro alicantino. Migue] 
Hernández, cuyo simple 
epitafio es el de «poeta». 
Debajo del nombre de 
don José pusieron: «Pe­
riodista». Y digo que di­
cen que hasta los pájaros 
caUaron el día en que 
murió. Don José Ruiz de 
Azúa iba a vivir y a 
cuidar a los leprosos por 
propia voluntad. Estuvo 
con ellos durante vein­
ticinco años.

—Cuando comunica­
mos su fallecimiento 
—me dice el padre Berra, 
director de la institu­
ción—, pude observar la 
iglesia más llena. Fué un 
duro golpe para todos. 
Todos rezaban por él. In­
cluso los que no creían 
en Dios.

Y venían las monjitas 
con sus diplomas, y se 
sentaban a nuestra vera. 
Venían como palomas, y 
los leprosos jóvenes las 
gastaban guasas, y eUas 
reían. Se propuso montar 
una paeUa para el día si­
guiente. 

trices terribles. Hablaban 
con el aliento a flor de 
mi piel. Pero dormí tran­
quilo mi primera noche 
de FontiUes, hasta que 
los pájaros de la amane­
cida me despertaron con 
su canto de campanas.

USTEDES puede 
que fueran a ver 
«Sueños de se­

ductor» («Piay it 
again, Sam») y se lle­
varan la mayúscula 
sorpresa de tropezar­
se con Woody Allen, 
uno de los cómicos 
más geniales de Nor­
teamérica. Porque, se­
guramente, se les es­
caparía «Toma el di­
nero y corre» y ape­
nas lo considerarían 
en «¿Qué hay de nue­
vo, Pussycat?», o en 
«Casino Royale». Se 
trata de ese «gafítas» 
pelirrojo y multipeco- 
so con quien se sin­
tieron identificados el 
ciento por ciento de 
los cinéfilos del país. 
Pues bien, ahora ten­

0 El último genio del 
cómico americano

dremos la ocasión de 
volverle a ver en «Ba­
nanas», si no surgen 
problemas de censura 
de última hora. Por 
lo que respecta a «To­
do lo que usted ha 
querido saber siem­
pre sobre el sexo, pe­
ro que nunca se ha 
atrevido a preguntar», 
lo que ya se sabe: 
aquí no la veremos, 
por razones obvias.

¿Pero quién diablos 
es Woody Allen? 
Efectivamente, la pre­
gunta está en la bo­
ca incluso de algunos 
cinéñlos de pro, ya 
que en España no se 
ha escrito excesiva­
mente sobre su per­
sona. Vamos a darles 
unos datos más bien 
de urgencia.

Woody Allen (di­
rector, escritor e in­
térprete) nació en 
Brooklyn a fínales del 
año 1937. Mientras es­
tudia en la High 
School comienza a es­
cribir «gags» para di­
versos periódicos. 
Después se gradúa en 
la Universidad de 
Nueva York. Por

GUILLERMO

La película 
ñas», dirigida

<^Baha- 
en 1971,

OLIVER

ESPERANDO 
(DE NUEVO)

A .

aquella época escribe 
para los cómicos más 
interesantes de la te­
levisión y de Broad­
way. En 1968 termina 
dos obras teatrales 
que triunfan en toda 
la línea: «Don’t drink 
the water» y «Play it 
again, Sam», en las 
que él mismo inter­
pretó los papeles prin­
cipales. También se 

produce su tremendo 
«boom»: cine, teatro 
y televisión lo cata­
pultan a la populari­
dad. En París se le 
recibe como cosa pro­
pia y se le lanza al 
resto de Europa. 

es decir, antes que 
«Sueños de seductor» 
(1971), es una sátira 
contra la colonización 
yanqui en Latinoamé­
rica, con el F. B. L y 
la C. I. A. de por me­
dio.

Y «Lo que usted ha 
querido saber siem­
pre sobre el sexo, pe­
ro que nunca se ha 
atrevido a preguntar» 
es otra sátira que to­
ma el sexo como cen­
tro y que consta de 
siete «sketches», algu­
nos interpretados por 
el propio Allen.

El humor de este 
judío neoyorquino es 
absolutamente inte­
lectual y aquí preci­
samente radica el que 
todavía no haya al­
canzado general po­
pularidad en nuestro 
país. Y tratándose de 
una primera aproxi­
mación al personaje, 
vale.
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SEMANA
Fin de semana fuerte en la 

televisión con programas pa­
ra todos los gustos:

2 nos 2
DEPORTES.—Dos retransmi­

siones en directo. Hoy, sábado, 
a las diez de la noche, balon­
mano. Desde Sevilla, el en­
cuentro valedero para la fa-

El primero de nuestros re­
comendados no puede ser más 
actual y tristemente dramático. 
Su título, «Talión», y su autor, 
Darío Jiménez de Cisneros. Lo 
que esta obra presenta es toda 
la problemática del conflicto de 
Oriente Medio desde sus orí­
genes hasta la situación actual.

Nuestro segundo libro, de 
actualidad también, aunque un 
poco retrasado, es la «Respues­
ta teológica a Díez-Alegría», 
autor del más polémico libro 
de los últimos años, «Yo creo 
en la esperanza». Pero es ahora 
otro jesuita, el padre Juan Ma­
nual Igartua, quién va respon­
diendo punto por punto al pa­
dre Diez-Alegría, encontrándo­
se ambos en una actitud 
diametralmente opuesta frente 
a la disciplina de la Iglesia.

se clasificatoria del Campeo­
nato del Mundo, entre Espa- 
pa y Portugal (UHF).

Mañana domingo, desde el 
campo de Altabix, fútbol de 
Liga con el encuentro que dis-

¿y SI VAMOS DE 
EXCURSION?

LA SIERRA
A pesar de los fríos y los vien­

tos, nos permitimos esta se­
mana recomendarle una ex­

cursión «de altura».
Saliendo de Madrid por la auto­

pista de La Coruña, en Villalba 
se desvía a Navacerrada. Si no 
se queda en nuestro más popu­
lar centro del deporte blanco, 
puede seguir hacia Cotos, entre 
pinos y nieve, aprovechando el 
aire puro de la sierra. De Cotos 
puede seguir hacia El Paular, 
donde le aconsejamos que visite 
el monasterio y comer en el Pa­
rador Nacional, sito junto al mo­
nasterio. No olvide tampoco be­
ber una copita o dos como má­
ximo (sobre todo usted, que irá 
conduciendo) del exquisito licor 
de los frailes. Desde El Paular 
sigue a Rascafría, hermoso pue­
blo serrano, el que llegará al 
puerto de la Morcuera por una 
carretera de grandes curvas, en 
la que le aconsejamos conduzca 
con la máxima precaución. Si 
quiere evitar este puerto, puede 
salir directamente a la N-I, ca­
rretera de Burgos. Pero si se ani­
ma a continuar por los puertos, 
desde el de Morcuera puede ba­
jar a Miraflores, uno de los más 
antiguos centros del ñn de se­
mana madrileño. De Miraflores 
puede seguir hasta Colmenar Vie­
jo, para coger ya la carretera de 
Madrid.

Durante toda la ruta, el paisa­
je típico de la sierra le irá ro­
deando y la llegada a la capital 
será bastante «negra»; Como ve­
rá, no hace falta saber esquiar 
para disfrutar igualmente de los 
placeres de la sierra.

EN CASA VIENDO 11 "TELE
putarán los equipos del Elche 
y el Español.

MUSICALES.—C orno plato 
fuerte, el 11 Festival de 
la O. T. L, a las doce de esta 
noche, en directo, desde Bello 
Horizonte (Brasil). Camilo 
Sesto será el representante 
español con la canción «Algo 
más».

En «Tarde para todos» ma­
ñana actuarán, como artistas 
invitados, Dalida, Los Kirios 
y el grupo Flirtations.

A las ocho (hora del co­
mienzo del partido de fútbol), 
«Festival» en la Segunda Ca­
dena, con Mike Kennedy, Be­
tty Misiego, Ricardo Jiménez, 
Tany Rivera, Densey and Ro­
ver, Katja Ebstein y Lone Star.

CINE-TV.—Esta noche, a las 
once, una más de la serie 
«Kung-Fu». Mañana, en «Es­
trenos TV.», «Muerte de la 
inocencia», con Shelley Win­
ters y Arthur Kénnedy. Mien­
tras que en UHF se programa, 
a la misma hora, «Las puer­
tas de la noche», en el ciclo 
de viejos maestros del cine 
francés.

Wft NOCHE DE TEATRO
t W VES per nuestra parte, a pesar de los pesares, insistimos 

en recomendarle ballet, Y lo hacemos, entre otras cosas, 
¡1 * porque son muy pocas las ocasiones en las que podemos 
e ' disfratar en Madrid de espectáculo semejante. Así, pues, en el 
i)- teatro de la Zarzuela, hasta el día 11, podrá admirar a la 

.compañía da ballet sueca Cuilberg Ballet. .
? También puedé-^ver «Una entre mil mujeres», de E. A. Whi- 
L teheai a la, que la crítica ha dedicado repetidos elogios.

rwimitjwe^w
AUTORIZADOS PARA TODOS lOS PUBLICOS

ESTRENOS

Bulevar, Palacio de la Música y Real Cinema.

SESION CONTINUA

Barceló, Becerra, Granada, Sainz de Baranda, Galaxia, Imperial, 
Lúcero, Roma, San Pol, Tívoli y Universal.

SALAS ESPECIALES

Cine Studio California.

MAYORES DE CATORCE ANOS
ESTRENOS

Benlliure, Alcalá y Palace,

SESION CONTINUA

El Pilar, Fundadores, Progreso, Riviera y Simancas.

TOLEDO
11 BRIMOS este fin de semana 
u nuestra ventana al arte ha-^ 
" cia una ciudad monumental, 
que, por demasiado cercana y re­
conocida, sea tal vez ignorada 
por muchos madrileños. Habla­
mos de Toledo.

Enumerar aquí sus monumen­
tos sería escribir todo un libro, 
un libro más, sobre la ciudad. Ci­
tar sólo de pasada su catedral, 
su Alcázar, su vista general, sus 
infinitas «puertas», su museo de­
dicado a El Greco, sus pequeñas 
callejas, los restos del anfiteatro 
romano..., sería labor inútil y 
casi sacrúega si no prestáramos 

mayor atención a cada uno de 
estos monumentos universalmen­
te conocidos. Mejor es que pa­
sen el fin de semana en Toledo, 
y si no lo conocen se asombra­
rán; pero si lo conocen, ya sa­
brán lo que ante sus ojos va a 
presentarse.

¿ftülENES 
GOBIERNAN 
HOY?

IX«: Wt :

EL ESTADO SOBERANO DE LA 1TT
Anthony Sampson

La ITT, uno de los mayores conglomera- 
^:dos empresariales de todo el mundo, ha 
saltado violentamente al plano de lá opi­
nión pública. El descubrimiento de su' 
intervención en la política interior chilena 
y. sus manejos en las elecciones presiden­
ciales norteamericanas han sido el fulmi­
nante que ha desvelado todo un mundo 
de intereses más o raenos ilegales.
El impacto causado por este libro ha 
hecho que la 1TT prepare actualmente 
un libro blanco para 
alegatos del autor.

responder a los

SUPER IMPERIALISMO
Michael Hudson

FALANGE Y. SOCIALISMO
Manuel Cantarerodel Castillo

KISSINGER Stephen R, Graubard
LA DIFUSION
DEL PODER ir. i/. jíostow

TsCO Wsfeg

DE TODOS COLORES
Tico Medina

Wíe£lbGr-Kaí>ii8áfc' 1 
pOT^S3$5»9ï^pgrû Q^îna-1 
1 Joan S iró -Lopc K Sr^

cyrenz novEonoEz
EL ESTADO ACOSADO Gabriel Aranda

EL FIN DE LOS MILAGROS ECONOMICOS 
Ferenc ¡anossy

LA CONFLICTUALIDAD URBANA G. delta Pérgola

NUESTRO MUNDO EN PELIGRO
The Committee for Environmental Information

EL LIBRO DE LÓS MUERTOS DEL SIGLO XX 
'CU Elliot"

LOS FALSOS MANAGERS ¡ean-Yves Delaconr

.¿QUIEN MATÓ A BEN BARKA? Guido Cerosa

GIAP Gérard Le Quang

¿CRECIMIENTO CERO? Alfretf Samy

SPANSKY“ !■ t. Alcafar Nassaes

P,OPESA
Avd. Inliuiln ( iiHola, til, I’íncí'lonn, 15
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CuANDO levanta los brazos y echa el cuerpo pora ade­
lante, es algo más que uno figura bien labrada, algo 
más allá de un desplante. Habrá que pensar, pienso, 

en io embestida y en el desafío, en el reto y en la chulada 
que solamente el fiomenco admite pora convertir el gesto 
en ctmon. Sara Lezana, poya y madrileño, ¡oven y serio, 
es, por decirlo de alguno formo, uno bailaora evolucionada. 
Pero evolución no es sólo cambiar la bota de cola por los 
pantalones d terminar el trabajo... La evolución que re­
presor^ Sora está en su mente, en sus movimientos, en 
so mímica, en lo visto y asimilado.

—Tenía doce años y ya 
bailaba. Ya hice entonces 
«La historia de los taran- 
tos>, do Alfredo Mañas.» 
De niña era muy normal. 
Todo lo normal que se 
puede ser con una gran 
afición al baile dentro del 
cuerpo. Creo que siempre 
he llevado dentro de mí a 
una bailarina y a una 
actriz... Después de lo de 
Mañas, Rovira Beleta me 
Uamó para su película 
«Los tarantos»... Tuve un 
gran éxito. Después..., lo 
de siempre: hice más pe­
lículas, pero ya no eran 
tan buenas. Antes de se­
guir haciendo mal cine 
preferí seguir con el bai­
le... «Los tarantos», que 
alcanzó un gran éxito en 
Japón, me dio la oportu­
nidad de trabajar en aquel 
país. Recorrí Asia, Euro­
pa, América... Total, que 
me he estado cuatro años 
por ahí fuera... Sí, sigo 
soltera. Yo creo en el des­
tino. Estuve fuera cuando 
el destino lo quiso así, y 
he vuelto cuando él ha 
querido... No creo que es­
to sea ni bueno ni malo; 
simplemente, es.

Al fondo, pero muy cer­
ca, suenan las palmas y la 
guitarra. Sara observa, 
tranquilamente, fumando 
en una boquilla violeta o 
morada, el ensayo del rito. 
Y habla:

—He descubierto mi for­
ma de bailar hace cosa 
de un año, que es cuando 
comencé a concebir el bai­
le como una actriz. Mi

pex^onalidad está en la 
mímica y en los brazos. 
Cada una tiene que apor­
tar algo a esto del baile 
para no ser una de serie... 
Yo creo que hoy se baila 
mejor que nunca, porque 
se posee una técnica mu­
cho más completa. Yo no 
sé lo que quieren esos que 
se llaman puristas. No sé 
en qué estriba la pureza. 
Pienso que se baila con 
más estética que nunca 
Y la estética es lo más im­
portante...

La boquilla violeta, o 
morada, de un lado para 
otro de la boca de an­
chos labios, como en un 
baile de fuego. '

—En principio, todos 
somos inconformistas: 
siempre encontraremos 
defectos a los que nos va­
yan sustituyendo. Parece

que os ley de vida, que se 
dice; pero me parece que 
si Pastora Imperio tuvie­
ra veinte años bailaría 
como las de ahora. Hay 
que evolucionar, sin per­
der las normas, sin per­
der la expresión de un 
pueblo con arte, los su­
frimientos y una raza 
con características fabu-

losas... Eso, todo eso, no 
hay que perderlo. Por lo 
demás, ¡viva la evolu­
ción!

El rasgueo de la guita­
rra no tapa su voz ni las 
palmas. Hay un acento 
triste en la melodía, tris­
te o doloroso.

—Mi sueño es presen­
tarme en el teatro con 
una ópera flamenca, can­
tando y bailando, y con 
un argumento. ¡Claro que 
puede ser! Ahí tienes a
los árabes, que,xw.^ »x»uco, H“<í, con un 
folklore mucho más li-
imitado que el nuestro,
h^ hecho sus óperas... 
Sí, creo que lo podré ha­
cer... Para mí, bailar no 
es sufrir. Para mí, bailar 
es un gozo, una evasión. 
Casi todas las noches, 
cuando bailo, siento que 
hago un largo viaje: un 
viaje al fondo, al interior 
de mi yo. Sí, me libero 
de todo. Eso es lo que
siento...

Estará 
esquina,

el conde en la 
entre el jamón

y el whisky, y aplaudi­
rá con fuerza ese senti-

que es su creador, su 
fundamento, su pilar do­
loroso...

—^Pienso yo que será 
porque la aristocracia ha 
tenido ocasión de ver el 
mejor flamenco: ha teni­
do dinero para pagarlo. 
Un obrero no puede ir al 
tablao a tomarse una co­
pa. Además, el baile fla­
menco no ha sido nunca 
muy popular. Para serlo 
de verdad, definitivamen­
te, tendria que haber tea­
tros que ofrecieran fla­
menco como cualquier 
otro espectáculo y a pre­
cios asequibles... No, no 
creo en las juergas de los 
señoritos como parte del 
mantenimiento del fla­
menco; eso era hace se­
senta años. Ahora es un 
espectáculo caro, para 
turistas... Pero recuerda 
que, en cualquier lugar 
del mundo, nada puede 
arrancar un aplauso más 
fuerte que un cante o un 
baile flamenco. Te doy mi 
palabra.

Y al fondo, pero cerca, 
sigue la guitarra.

miento expresado. Le di­
go a Sara, asi, por dere­
chas, que por qué la aris­
tocracia siempre ha esta­
do más cerca del flamen­
co que el propio pueblo,

AMILIB12Í 
Fotos OTERO 

Y LEO

LOLITA Por IÑIGO
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